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l. Don Carlos María de Bustamante 

El tronco, antes robusto, de la dominación española, 
se va secando paúlatinamente. Estamos a principios de 1821. El juramento 
constitucional, arrancado a Fernando VII por la presión del movimiento 
triunfante de Cabezas de San Juan, ha creado en las colonias tal delirio 
e inquietud, tal optimismo, que esto, unido a los efectos de la insurgencia, 
nunca aplastada, presagia, como el canto del cisne, las últimas horas del 
virreinato. 

Gobierna la Nueva España su excelencia Juan Ruiz de Apodaca, a 
quien el rey ha tenido la humorada de otorgarle el chusco título de "Conde 
de Venadito", por su hazaña de vencer y enviar al patíbulo al joven Fran· 
cisco Javier Mina, stt paisano, que vino a nuestra patria a luchar por la 
independencia -por la de la Vieja y por la de la Nueva España. Hay 
libertad de imprenta, lo que motiva una lluvia incesante de folletos en 
que se tratan, cada vez con menos disimulo, problemas políticos que afee· 
tan a una colonia que pronto dejará de serlo. En La Profesa, un grupo 
de anacrónicos realistas trata de detener la marcha del tiempo, urdiendo 
un programa de independencia tan 1·etrógrado, que con gusto lo habria 
suscrito el príncipe de Metternich en el Congreso de Viena. Y para reali· 
zarlo, escoge en Agustín de lturbide a su caudillo, sin imaginarse que, 
p1·ecisamente en esos primeros días de 1821, el nuevo adalid de la in de· 
pendencia, sin la estrechez de criterio de sus patronos, por necesidad o por 
conveniencia, pero indudablemente con habilidad, atraía a su bando al 
indomable Vicente Guen·ero, y con éste a toda la insm·gencia que desde 
1810, dispersa y abatida, pero no vencida, venía luchando pm· la redención 
de la vasta y generosa patria. 

Todavía no se hacen pt'tblicos los postulados del Plan de Iguala, que 
cimbrarán hasta sus mices los restos de vida que atín quedan en la cm·co· 
mida estructura de la Colonia. Y durante ese lapso enervante, precursor 
de la sacudida final, en el pue1·to de Veracruz, en una casita modesta 
donde ha improvisado un sencillo gabinete de lectttm, un hombre, que 
se acerca al medio siglo de vida, rostro apacilde, pelo ya entrecano, mira 
a través de sus gafas un grueso volumen, empastado en pergamino, cuyo 
barroco y largo titulo se puede leer en la portada: Geográfica Descripción 
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de la parte septentrional. .. etc. 1, del padre Burgoa. Lee y transcribe, 
meticulosamente, en su cuaderno de notas, un informe sobre las ruinas 
de Mitla. El hombre de referencia es don Carlos María de Bustamante 
quien, con morosa y amorosa delectación, redacta en su retiro veracru­
zano un escrito de tema nada comprometedor, pues que se ciiie a cues­
tiones de historia y de geografta económica relativas a srt provincia de 
Oaxaca. 

¡Quibl es?, ¿qué ha hecho'!, ¿qué azares del destino han llevado a este 
personaje a Veracruz, donde con tanto afán trabaja una peqttetia obra 
de inofensivo carácter político, cuando el país está a punto de dlcanzar 
su añorada independencia, en la última y decisiva etapa del movimiento 
que desencadenam el cura Hidalgo hacía más de diez atios'! Existencia 
nada tmnquila ni reposada ha llevado nuestw hombre. Nacido m la 
ciudad de Oaxaca el 4 de noviembre de 1774, en el seno de una familia 
criolla, estudió abogada, desempeñando actividades forenses en la Audien­
cia de la capital. Su educación y su cultura eran dieciochescas; bebió apre­
surada y atropelladamente en las fuentes de la filosofta racional de aquel 
ilustrado siglo, y como tantos otros de los criollos de su tiempo, no se 
conformó con conocer las teorías, audacísimas, de Rousseau y Montes­
quieu, sino que trató de hacer algo para que su patria se beneficiara con 
ellas. Po¡· eso se hace periodista y funda, en 1805, con ]acobo de Villa­
urrutia, el Diario de México. Se inquieta con los sucesos de 1808, que en 
España provocan la calda de Godoy, seguida de las ignominiosas abdica­
ciones reales, y en México la del virrey Iturrigaray. Comprende, simpatiza 
y se identifica con Primo Verdad y fray Melchor de Talamantes, lamen· 
tando la trágica muerte de estos precursores. El grito de Hidalgo, en el 
pueblo de Dolm·es, lo sorprende y lo llena de angustia : ¿era la violencia 
la única fm·ma de acahar con el yugo colonial'! Tardó mucho en cmltes­
tarse afirmativamente esta pregunta, y por eso permanece en México, no 
a la expectativa, sino tratando de encontrar para sí la solución por las vías 
legales, persuasivas y constitucionales al conflicto que cada vez se alJisma 
más entre europeos y americanos. El realismo insolente de la capital, con 
Venegas a la cabeza, no sólo no le escucha, sino que le persigue, )' enton· 
ces, don Carlos María huye del ambiente cortesano, para ir a buscar refu-

1 Geografica Descripcion de la parte septentrional del Polo Artico de la America, 
y nueva I glesia de las Indias Oce~dentales, y sitio astronómico de esta Provincia de 
Predicadores de Antequera Vqlle de Oaxaca: en diez y siete grados del Tropico de 
Cancer: debaxo de los aspectos, y radiaciones de planetas morales, que la fundaron 
con virtudes celestes, influyendola en santidad y doctrina. Conságrala a su esclarecido 
patriarca, Santo Domingo, decoroso timbre de Guzmanes, planeta celeste del zodiaco 
de luzes, Can Mayor del agosto fértil de la predicación evangélica, descanso de la 
militante J erusalen, y dia séptimo para el alivio de la Iglesia: El P. MQ Fr. Francisco 
de Burgoa, Calificador y Comisario del Santo Oficio por la Suprema, su Visitador 
General y corrector de libros, dos veces Provincial desta Provincia, y Vicario General 
nombrado del reverendisimo Padre Mro. General de la mesma Orden de Predicadores. 
Con licencia de los Superiores. Impreso en MEXICO: En la Imprenta de luan Ruyz. 
Año de 1674 [2 vols) 
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gio entre los insurgentes, desorganiwdos y anárquicos, mas patriotas, de 
Zacatlán. 

En la vorágine de la revolución, que arrastraba todo y a todos, Bus· 
tamante se duele y conduele de que el movimiento no se sistematice, y 
de que sus luces -las de él- no fueran aprovechadas debidamente por los 
jefes, enemigos del realismo, pero también riva les entre sí. Sólo en Mo­
re/os, que lo llama a Oaxaca, encuentra una voluntad capaz de imponerse 
a cuantos luchan por la causa. El Rayo del Sur colm ó de atenciones a 
Bustamante, que éste recordaría toda su vida: "Siempre lo recibí [todo] 
de aquel hombre extraordinario, y mi mayor y más honorifico blasón será 
en todos tiempos haberme distinguido con su amistad. ¡Vive Dios que no 
pasa día sin que tribute a su memoria los más tiernos recuerdos, y pida 
por su alma el descanso que deseo para la mia!"2 Así se expresaba del 
cura de Cardcuaro el escritor oaxaqueño que, en rei:uerdo de los lazos 
de amistad y comprensión que los unieron durante lo más álgido de la 
guerra por la independencia, honró siempre su memoria, exaltó sus vir· 
tudes y hasta el final de su vida fue como un .centinela ocupado en pre­
servar la antorcha que iluminaba la eternidad del caudillo. 

Pero los tiempos se tornaron malos. Con la muerte de Mm·elos -co­
lumna vertebral del movimiento-, empezó la desbandada. Derrotados, 
retirados o sometidos al indulto, los caudillos que sucedieron al mártir 
de Ecatepec, excepción del invicto Guerrero, hicieron caer la revolución 
durante el mandato de Apodaca a 1111 nivel no visto desde 1810. El ra­
malazo r·ealista alcanzó n casi todos los que luchaban por la causa, y 
nuestro Bustamante, después de peripecias y aventuras sin cuento en las 
que más de una vez estuvo a punto de perder la vida, se acogió al indulto, 
siguiendo el ejemplo de muchos de s11s compmiems, entregándose al des­
tacamento de Plan del Río, el 8 de marzo de 1817. "Su comandante me 
recibió bien - relató más tarde con dolor no disimulado- y procuró suavi­
zar la amarg11ra y vergüenza que t·ebosnba en mi semblante; creí morirme, 
al presentarle mi espada, y 110 deseo a mi mayor enemigo que sufra igual 
pena, si tiene pundmwr." 3 

Conducido por los realistas a Veracruz, intentó fugarse en ltn buque 
inglés, pero descubierto wando se encontraba ya a bordo, fue desem· 
barcado y encerrado en el castillo de San Juan de U/tia , aunque antes 
logró depositar sus papeles en el mismo navío extranjero, que constitu{an 
parte del ma terial de su futuro Cuadro Histórico. En 1818 se le abrió 
proceso, y delante del tribzmal, Bustaman te defendió su caso con habili-

1 Bustamante, Carlos María de, Cuadro Histórico de la R evolución Mexicana. 
Edición del Instituto Nacional de Estudios H istóricos de la Revolución Mexicana, Mé­
xico, 1961, T. I, pp. 502-3. 

• Salado Alvarez, Victoriano, La vida azarosa y romántica de Carlos Mana d• 
Bustamante, Madrid-Barcelona (Espasa-Calpe, S. A.), 1933, p. 185. 
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dad, con astucia y hasta con mordacidad, no intimidándose nunca ni 
ante la rigidez de sus jueces ni ante las perspectivas de una dura sentencia. 
Mas el juicio quedó sin 1·esolverse, y a principios de 1819 se le permitió al 
preso abandonar las mazmorras de Ulúa, a cambio de la ciudad de Vera­
cruz, que se le asignó por cárcel. 

Su situación se suavizó un tanto. Pudo litigar, ya que la abogacía era 
su profesión; se estableció con su esposa en una pequeña casa, donde 
reunió parte de su biblioteca, y, sobre todo, se dedicó a escribir con más 
libertad. Porque este hombre, de una extraordinaria capacidad de tra­
bajo, nunca pudo tener ociosa la pluma, pues escribir llegó a convertirse 
en él en una necesidad tan vital como respirar o alimentarse. 

Conocemos dos pequeñas publicaciones, que salieron de tas prensas 
vtMcruzanas durante el tiempo en que vivió forzadamente en el puerto. 
Como dijimos antes, los derechos otorgados por la restaurada Constitu· 
ción de Cádiz en 1820, permitieron que muchos criollos de Nueva Espafía 
dieran a luz escritos de carácter politico, y Bustamante no fue excepción. 
En 1820 editó en Veracruz un opúsculo en 16 páginas, bajo el siguiente 
título: Memoria presentada al Excmo. Ayuntamiento Constitucional de 
México, para que interponga su respeto a fin de que el Supremo Gobierno 
tenga. pláticas con los disidentes de las provincias del reino. " Intuía don 
Carlos María el final de la Colonia, y por ello se apresuraba a proponer 
un plan, que en sus líneas generales, o sea la unión de insttrgentes y realis­
tas, fue el que siguió cabalmente Iturbide. 

Pero no obstante que lo fascinaban las cuestiones poUticas, y a pesar 
de sentirse amparado por los preceptos que otorgaban la libertad de 
prensa, Bustamante, sobre quien pend{a la sentencia de un proceso, no 
insistió por lo pronto en ese tipo de publicaciones, y a continuación de la 
anterior, se dedicó a trabajar otras dos, de carácter · diferente; la primera 
fue su Memoria estadística de Oaxaca, que imprimió en Verae1·uz en 
1821; y la segunda, que trajo manuscrita a Puebla cuando se incorporó 
al Ejército Trigarante, la publicó el mismo año en esta tíltima ciudad, 
con el título de: Galería de antiguos príncipes mexicanos. 11 Así, pues, 
política, economía y estadística, e historia antigua, los tres temas que 
abordó durante su cautiverio veracruzano, todos ellos referentes a su amada 
patria; y más tarde el estudio de la guerra de independencia y la etapa 
del México independiente que le tocara vivir y sufrir, serán hasta el día 
de su muerte lós motivos de sus desvelos e insomnios, y los motores que le 
impulsarán para saciar sus inmensas, casi monstruosas, ansias de escritor. 

• Citado en el articulo "Bustamante, Carlos María de", cuyo autor es Joaquín 
Gareía lcazbalceta, en Diccionario Universal de Historia )' de Geografla, México (T i­
pografía de Rafael- Librería de Andrade) , 1853, T . 1, p. 761. No hemos visto ningún 
ejemplar de esta Memoria. 

6 Diccionario Universal, op. cit ., p. 761. 
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JJ. La Memoria estadística de Oaxaca 

Bajo el munificen'te patrocinio de la Secretaria del Patrimonio Nacio­
nal, se reedita ahora este rarisimo folleto de don Carlos Maria de Busta· 
mante, y antes de que el lector se adentre en él, será necesario hacer un 
breve comentario acerca de su contenido y de las circunstancias en que 
stt autor lo elaboró. 

La historiografia moderna ha sido extremadamente dura, rayana en la 
crueldad, al juzgar la obra de Bustamante como escrito1·. Sugestionados 
por las opiniones adversas que en especial el Cuadro Histórico arrancaba 
a don Lucas Alamán -pese a que éste, para escribir m Historia, bebió 
insaciablemente en la obra de aquél-, los comentadores posterim·es de 
Bustamante no le dejaron un hueso sano. Abrió el fuego Icazbalceta, en 
1853, a escaso un lustro de haber fallecido don Carlos Maria, con el si­
guiente juicio, referente al susodicho Cuadro Histórico, y que vale la pena 
transcribirse integro: "Compilación indigesta de toda clase de noticias 
-anota el crítico-, reunidas sin orden ni método, su lectura fatiga y 
desespera, porque es casi imposible segttir el hilo de los sucesos en medio 
de aquella confusión. Podría perdonársele este defecto, ya que el autor 
no pretendió formar una historia, sino reunir los mate1'iales para escri­
birla; pero lo que es verdaderamente intolerable es la falta de exactitud 
al referir los hechos y la parcialidad que reina en toda la obra: escollo que 
difícilmente podrá evitarse en nuestros días al escribir la historia de aque­
lla época. El lenguaje de Bustamante es en general poco correcto, lleno 
de arcaismos, voces forenses, locuciones bajas y salidas chocarreras; su ma­
nia de mezclar en todo la historia antigua de México, le pone con f1·ecuen­
cia en ridiwlo, y el que haya leído algunos volúmenes de D. Carlos, no 
podrá desconocer su estilo donde quiera que lo vea." 6 De este jaez fueron 
los cargos que se achacaron a la obra y al personaje, de los que es un 
compendio el que en este siglo emitió don Carlos Pereira: " El sujeto no 
sobresalió. Tuvo los méritps y las deficiencias del tipo medio. Si en algo 
pudo distinguir$e fue por su grotesca vulgaridad, por su chabacanería de 
palabra y por su sentimentalismo risible." 7 

A nosotros nos parece que, con haber mucho de cierto en las opiniones 
arriba transcritas, pecan de injustas, porque los censores se desentienden 
adrede de la conformación intrlnseca de la humanidad que fue Busta­
mante, del medio que le tocó vivir, de las circunstancias en que realizó 
sus incontables obras, de las corrientes polltico-culturales que en choque 
constante y violento se cruzaron en m espíritu, pasional de sttyo: ello, 
unido a una apresurada y no bien encauzada educación, explica en buena 
parte las deficiencias, las limitaciones, las peculiaridades de su estilo, de 
sus ideas, de su análisis del M éxico pasado y del que le tocaba vivir; en 
suma, de sus escritos. 

• Diccionario Universal, op. cit., p . 758. 

• Prólogo a La vida azarosa y rom4ntica .• . , op. cit., p. 13. 
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Y ¿los méritos? Que nos perdone la autorizada voz del sabio lcazbal· 
ceta, pero las distot·siones de la t·ealidad es más fácil hallarlas en la 
Historia de Alamán, que no en el Cuadro Histórico de Bustamante. Y si 
bien es cierto que a éste Le faltó rigor científico, sistema y orden expositi· 
vo, no nos pm·ece que su relato de la guerra de independencia sea tan 
caótico ni tan abmmador, que pueda considera1·se su lectura tma peni­
tencia. Por el contrario, abunda en amenidad, en retratos magistmles de 
personajes que el autor conoció y que de otra manera no hubieran llegado 
a nosotros, en descripciones fantásticas de hechos de armas ocultados por 
los voceros realistas, que él p1·esenció o que 1·ecogió de boca de los prota· 
gonistas. Su historia es vivida, caliente, transpim humanidad, huele a 
monta,ia, a rlo, a selva, a campamento. ¡Claro que es una historia insur· 
gente! Sólo eso faltaba: que habiendo vivido su autor en los cuarteles de 
Osomo, de Mier y Terán, de Morelos y de Victoria; que habiendo escu­
chado de los labios de Los caudillos, sus angustias, sus anhelos, sus planes 
pam la redención del país, el cronista, al verter al papel las impresiones 
recogidas, Les volteara la espalda, y juzgara y explicara su actuación tre· 
pado en una torre de mm'fil, insensible y frío, a igual distancia de ellos 
y de sus implacables enemigos. Hubiera sido necesmio no vivir la ,·evolu­
ción, como él la vivió, para exigirle otra postura. Igual A /amán: de no 
haber presenciado la toma de Guanajuato por H idolgo, quizá su idea 
de la insurgencia habría sido más ecuánime, más hummw. Y es que ambos, 
Bustamante y Alamán, eran pasionales -y no tenían por qué no haberlo 
sido-; uno, el reverso de la medalla del otm, y los dos al servicio de su 
patria, que amaban entrañablemente, aunque desde un obsematorio di­
ferente. 

No sabemos si sea chabacanería o mal gusto la constante interpolación 
que hace Bustamante, a lo largo del Cuadro Histórico, de comentarios 
personales a los sucesos que va relatando. Lo que sí creemos es que a 
memtdo son ágiles, irónicos, venenosos, y su lectura nos provoca una 
sonrisa, incitándonos a no soltar el libro, que de esa .manera se anima 
con las sabrosas "puntadas" de don Carlos María, no re1iidas por cierto 
con la veracídad y la utilidad de la historia que cuenta. Tomemos al azar 
un ejemplo; habla de la toma de Oaxaca por los insurgentes, y apunta: 
"Mientras More/os se dirigía para Oaxaca, sus enemigos presumían que 
se encaminaba pam el rumbo del Sur, o que retroceder/a sob1·e Orizaba: 
jamás creyeron que emprendiese la conquista de Oaxaca. Tal era la con­
fianza que se tenía en R rgules. EL teniente general Saravia dzrigió a Llano 
un peque,;o papelito, que original tengo a la vista escrito de su pwio, en 
que le decía: cE/ dador de isla va a saber de la salud del hermano Fras· 
quito; pues Micaela se halla apumda y necesita de sus auxilios. González». 
El comandante esp111iol D. Marim1o Rivas le respondió: e Frasquito está 
bueno, y Micaela será bien auxiliada, pues va un buen facultativo. Rivas». 
Ya veremos cómo Micaela murió de parto, y el médico no pudo llegar 
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a tiempo porque se le encojó una pata a su mula". s Decir que Micaela 
era Oaxaca y que murió de parto (o sea, capturada por M orelos), utili­
zando las pr·opias claves de los jefes realistas, nos · parece de 1ma gracia 
estupenda que, desde luego, no se hubiera permitido A /amán, pero que 
tle ninguna manera lesiona la se1·iedad de la exposición que Bustamante 
inserta a continuación del divertido paréntesis de los mensajes, muchos 
de los cuales, por cierto, hemos visto también nosotros en el Archivo Ge­
neral de la Nación. 

Podríamos extendernos sobt·e el tema interminablemente, pero las limi­
taciones de esta nota nos imponen a ocuparnos mejor del objeto de la 
misma: el análisis de la Memoria estadística de Oaxaca. 

Ya hemos visto que Bustamante la elaboró estando en Veracruz con la 
ciudad por cárcel, posiblemente a principios de 1821 , o quizás a fines 
del aiío anterior. Es una obrita de modestas pretensiones, y no suponemos 
que su autor pensara que iba a conquistar la inmortalidad con ella; pero 
por las circunstancias adversas en que la redactó, por la noble intención 
que lo movió a hacerla, por la emocionante dedicatoria -ejemplo del más 
puro y elevado amor fraterna l-O y sobre todo, por el excepcional mo­
mento histórico que vivía el país cuando salió a luz., su valor supera lo 
que intrínsecamente ofrece el escrito, y justifica, con mucho, una nueva 
edición del mismo. 

Ya el autor anuncia desde el título, que no se trata de una obra origi­
nal, sino de un extracto "de la que en ~rande tmbajó el se1iot· don ]osé 
Murguía y Galat·di", qtte había sido dipu.tado por Oaxaca en el Cougreso 
de Chilpancingo, y después, en 1820, representante por su misma provin­
cia en las Cortes espatiolas. Y no conociendo el manuscrito original, ha­
bremos de atenemos a lo que estampó don Carlos María , no sabiendo si 
att·ibuirselo a él o a Murguía, pero de cualquier manera, admitiendo su 
paternidad, como compilador, anotador y editor del texto íntegro. 

El amor al terruño - sentimiento general a todos los mexicanos-, es 
lo que impulsa a Bustamante a emprender esa publicación, como nos lo 
dice en las primeras líneas: "Pretendo hablar del valle de Oaxaca, y pido 
a la naturaleza m s pinceles. Su idea me alegra, y su memoria me enter­
nece: allí vi la primem luz, y jamás pronuncio su nombt·e sin una dulce 
emoción de mi alma." 10 Y a continuación entra en materia, describiendo 
e historiando, de manera abreviada, la ciudad de Oaxaca, Zaachila, Oco­
tlán, Etla, Cuilapa, que " tiene un magnífico templo de gusto gótico", 
Santa Ana Tlapacoya, Teutitlán y Tlacolula, y po1· último Mictla, donde 

• Cuadro Histórico, op. cit., T. l. p . 501. 

• H abla ndo de los paritntes de don Carlos María, y a propósito de la Memoria 
estadlstica. dice Salado Alvarez con sorna : " En las obras de nuestro historiador sólo 
encuentro mencionado a un hermano, don Manuel, residente en Toluca, a quien 
dedicó su folleto descr iptivo de Oajaca, en que por cier to nada describe". Op. cit ., 
p. 16. 

10 M emoria estadística, p. 3. 

IX 



se ocupa en describir los palacios de los antiguos zapotecas, con. una_ ~a:ga 
cita del padre Burgoa. 11 Concluye este apartado con una dasquiSICJón 
apologética acerca de las antiguas culturas de Oaxaca. 

Muy interesantes son las cifras de población, según datos de 1815, que 
inserta a pág. 17. Finaliza, por último, con una serie de tablas acerca de 
la producción de grana y su rendimiento monetario, desde 1758 hasta 
1819, y unos considerandos finales a los que nos referiremos más adelante. 

Las fuentes informativas de Bustamante, dado el carácter compendiado 
de su Memoria, son escasas y fácilmente perceptibles. Burgoa, ya se ha 
visto, entra al quite en la descripción de las ruinas de Milla. De Murgtda 
son, sin duda, los cuadros de estadística, humana y económica; las vicisi­
tudes por las que pasó Bustamante, desde 1812 en que se incorporó a la 
revolución, hasta 1821 en que escribió su Memoria, no le permitieron 
agenciarse directamente esos datos de las oficinas gubernamentales, lo que 
si pudo hacer Murguia. En cambio, recordó el material recogido en sus 
exploraciones por Guillermo Dupaix, y que él habla visto en México, 
como nos informa, antes de 1812. Jlale la pena hablar algo de este viajero, 
citado por Bustamante con el incorrecto nombre de Dupee, porque quizá 
sea nuestro autor el primero que utiliza y menciona el laborioso trabajo 
de campo de aquél, realizado en las comarcas donde había florecido la 
cultura zapoteca, y del que más tarde se aprovecharon, a más y mejor, 
infimdad de escritores y editores, en especial europeos. 

La Ilustración en Nueva España se caracteriza, entre otras cosas, por 
un cambio de perspectiva en la valoración de las antiguas culturas indí­
genas, abandonándose el simplista y absurdo encasillamiento de "barbarie" 
con que los siglos anteriores al xvm hab(an membretado al México pre­
hispánico. Jlino una febril compilación de datos, el análisis científico de 
los mismos, la descifración de códices, la descripción de ruinas; en suma, 
el rescate de un pasado que, entre más se estudiaba, más fascinante y re­
velador se iba mostrando. Boturini, Clavijero, León y Gama, Alzate y 
Humboldt, son los geniales argonautas que abren las primeras brechas de 
aquel mundo, perdido entre la selva de siglos de incomprensión, de pre­
juicios y de mentalidad occidental. 

Humboldt, durante su breve estadía en Nueva España, provocó una 
verdadera fiebre de exploraciones; no bien se había embarcado el célebre 
naturalista alemán., . cuando ya el virrey Iturrigaray daba los pasos nece­
sarios para acometer una empresa que, en sus resultados, se esperaba 
superaría cualquier otro intento anterior. En efecto, encomendó a Gui­
llermo Dupaix, capitán retirado de los reales ejércitos, de origen francés, 
una comisión, cuyo contenido se expresa en el despacho expedido por 
don Cosme de Mier el 31 de enero de 1805: "indagar y descubrir cuantos 

11 Puede cotejane la transcripción de Bustamante, con la edición de Burgoa, del 
Archivo General de la Nación, México, 1934, T. Il, pp. 122-5. 
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monumentos se encuentren de las antigüedades de los indios anteriores a 
su conquista, que sean dignos de la posteridad." 12 

Más de tres años tardó Dupaix recorriendo diversas provincias del 
virreinato en busca de antigüedades prehispdnicas. Se hizo acompañar 
de un dibujante de la Academia de San Carlos, don ]osé Castañeda, 
autor de todas las ilustraciones que acompañaron las notas de viaje y los 
informes oficiales del explorador. La caída de Iturrigaray, qtte fue su 
entusiasta patrono, echó abajo el programa de publicaciones que se pro­
ponia seguir Dupaix, quien hostilizado y menospreciado por los sucesores 
de aquel virrey, vio con dolor -al igual que Boturini-, cómo sus papeles 
iban a dar a los archivos y a las bodegas, sin que se les diera la difusión 
que merecian. Murió pobre, reclamando hasta lo último emolumentos 
que se le debían, en el año 1813, en la ciudad de Mé.xico. 

Bustamante vio en la capital algunos de los documentos e ilustracio­
nes de Dupaix-Castañeda, y asi lo menciona en su escrito de 1821, al 
·hablar de las ruinas de Milla. Los incidentes que ocurrieron durante la co­
misión de este viajero, pueden verse en el Archivo Geneml de la Nación, 
de donde copiamos una carta original de él, que incluimos al final de 
estas notas, para que se advierta el espíritu y los planes que animaban 
a Dupaix, al instruir al virrey sobre sus propósitos. 13 

Una glosa de los viajes de Dupaix, con las ilustraciones de Castañeda, 
se publicó en 1834 en Paris,14 donde deben existir los originales del dibu­
jante mexicano, pues en esta monumental edición se inserta un docu­
mento, que todavía nos ruboriza, y que a la letra dice: "ATESTIGUA­
CION DEL SUPREMO GOBIERNO MEXICANO. Yo, el infrascrito, 
conservador del Museo Nacional Mejicano, certifico que los ciento cua­
renta y cinco dibujos entregados por mí al señor Baradére, el 7 de sep­
tiembre de 1828, en virtud del cambio que aprobó el Supremo Gobierno 
de la República, son originales ejecutados por don Luciano Castañeda, 
dibujante de dicho Museo, en las tres expediciones verificadas por él mis­
mo, bajo la dirección del capitán Dupaix, por orden del Gobzerno, para 
dibujar las ruinas del Palenque y de Mitla. Y para que conste, lo f~rmó 
en Méjico, hoy 2 de enero de 1830. Firmado: Isidro Ignacio !caza." 111 

Bustamante no hubiera permitido que salieran del país estos materia­
les, pues conocemos a través de varias publicaciones suyas, el celo que 
mostró en la conservación de todo aquello que significara un valioso tes­
timonio de nuestro esplendoroso pasado. De cualquier manera, le cupo 

'" Arohivo General de la Nación, Ramo Hütoria, T. 116, foj. 102. 
13 Se halla el original en el T. 116, del Ramo de Historia, fs. 88-90. 
" Antiquités Mexicaines. Relation des trois expéditions du Capitaine Dupaix, 

ordennies en 1805, 1806, et 1807 pour la recherche des antiquité.r du pay.r, nottamment 
celles de Mitla et de Palenque. Accompagnée des dessins de Castañeda. [Por] M . 
Alexandre Lenoir, M. Warden, M. Charles Farcy, MM. Baradere, de St. Priest. A 
Paris, a u Bureau des Antiquités Mexicaines ( Imprimerie de J u1es Didot L' Ainé ), 
1834 [2 volúmenes, el primero de texto y el segundo de ilustraciones]. 

'" Antiquités . . . , op. cit., T. 1, p. 11. 
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el mb"ito de haber sido de los primeros -si no es que el primero- que 
llamaron la atención sobre el mérito de las exploraciones de Guillermo 
Dupaix. 

La Memoria estadística de Oaxaca lleva implícita, además, una bella 
intención de nuestro autor. En el umbral de la consumación de la inde­
pendencia, los futuros dirigentes del nuevo orden, debet·ían de estar infor­
mados al detalle de los recursos reales y potenciales d~l pais -así human?s 
como económicos y culturales-, para encauzarlos debidamente con el ob¡e­
to de lograr la felicidad y la prospet·idad material y espiritual que .todos 
los buenos patriotas -y Bustamante fue uno de los más reconocidos­
anhelaban pam su México soberano. La riqueza de que él habla, por~ue 
la conoce, es la de la grana o cochinilla, que. al fisco español ha rend1do 
en poco más de sesenta años, la exorbitante cantidad de "noventa y cinco 
millones, novecientos treinta y siete mil quinientos nueve pesos, cuatro 
centavos y tres cuartillas 1·eales". 16 Nada hay de pequeño o mezquino, 
ningún atisbo de populachería barata, sino por el contrario, grandeza 
de miras, -y un fervoroso deseo porque su tierra independiente se beneficie 
con los b1enes que la naturaleza le ha prodigado, en el mensaje con que 
cierra su escrito dirigido a los futuros legisladot·es de la nación: "Aquí 
tenéis materia para muchas observaciones. ¿Queréis hacer que circule esta 
enorme riqueza? Introducid las necesidades sociales en esta gente que es 
pobre en medio de la riqueza; multiplicad los establecimientos propios 
para ilustrarla. Y o os presento un vasto campo cubierto de maleza, toca 
a vuestra filosofía desmontarlo y cultivarlo; él dará en breve opimos frutos 
que causarán una pat·te de la buena dicha de ambos hemisferios. Estos 
son mis votos, y los motivos que han dado impulso a mi pluma para tra­
tar este bosquejo." u 

III. Criterio de esta edici6n. 

Se prefirió presentar la Memoria estadística en facsimilar, a sabiendas 
de que lo apretado de las líneas y ciertas deficiencias del impreso original 
podrían molestar a lectores exigentes, por varias razones, que esperamos 
convenzan a quienes se asomen a las páginas de este folleto. En primera, 
para no eliminar el sabor de época que siempre brindan las publicaciones 
antiguas. En segunda, por un prurito sentimental que se aviene a la perso­
nalidad de Bustamante: éste interven/a siempt·e en la impresión de sus 
obras de manem di,-ecta, escogiendo el formato, seleccionando tipos, dis­
tribuyendo lineas y encabezados, y hasta manejando las prensas. Respe­
tando su obra, intelectual y material, preservamos algo del espíritu de 
este gmn oaxaqueíio. Pm· último, hemos querido difundit·, tal y como 
salió a luz la primem vez, un mdsimo ejemplm- de la época inicial de la 
imprenta veracruzana. Creemos asi, que desde su etema morada, el buenazo 

u Memoria estadlstica, p. 25. 
11 Memoria estadlstica, p . 26, última del folleto. 
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de don Carlos Ma11ía de Bustamante, ya descansado de las fatigas de tanta 
escritura, nos mimrá de reojo a través de sus pintorescas gafas, y sonreirá, 
satisfecho de que Wlo de los frutos de su inagotable numen vuelve a la 
circulación, en la misma forma en que él lo dio a la estampa. 

Hemos incorporado al facsimilar de Bustamante, nueve ilustraciones 
de Castañeda, sacadas de la edición francesa sobre los viajes de Dupaix, 
no conocida todavla cuando nuestm autor redactaba su Memoria. Son 
vistas de diversas ruinas arqueológicas del Valle de Oaxaca, que com­
plementan lo expuesto en el texto. También se reproduce el conocido 
retrato litográfico del fecundo escritor oaxaque1io. 

No podemos tenninar, sin antes mencionar a las personas que, con su 
gran amor a las cosas de nuestro pasado, han hecho posible la presente 
edición. Al Sr. Lic. Eduardo Bustamante, Secretario de la Secretaria del Pa­
trimonio Nacional, quien dictó el acuerdo respectivo para que a expensas 
de . la depende-ncia que dirige, se costeara la impresión y el tiraje de la 
misma. Al Prof. ]. Ignario Rubio Mañé, Director del Archivo General 
de la Nación, quien autorizó la utilización del folleto de don Carlos María, 
y .dio toda clase de facilidades en la obtención del material accesorio con 
que se armaron estas líneas introductorias. Y por 1iltimo, al Sr. Melchor 
Carda Reynoso, jefe del Departamento de Gráficas, de la Secretaria de 
Hacienda y Crédito Público, quien ordenó, con StL acostumbrado dina­
mismo, las reproducciones fotográficas de los dibujos de Castmieda. 

México, febrero 11 de 1963. 

Ernesto Lemoine V. 

Archivo General de la Nación. 



APENDICE 

[Carla del Capitán Guillermo Dupaix al Virrey llurrigaray] 

Excmo. Sr. Virrey D. Josef de lturrigaray. 

Estoy pronto, como V.E. me lo previene, por su Superior Oficio, a 
continuar con mi trabajo y luces al objeto de la Real orden de 27 de 
agosto, por la que S.M. ha venido, en que me nombre V.E. para que con 
los auxilios moderados que se me presten por cuenta de la Real Hacienda, 
me dedique a viajar por todo el Reino, a fin de indagar y descubrir cuanto 
se encuentre digno de la posteridad, relativo a las antigüedades de estos 
dominios antes de su conquista, examinando para ello los palacios, pirá­
mides, sepulcros y estátuas, que se pueden hallar convenientes para ilus­
tración de la historia antigua de este país. 

Conceptúo necesario que se me franquee un dibujante y delineador, 
para cuyo destino propongo a, D. Joseph Castañeda, pensionado que fue 
de la Real Academia de San Carlos de esta Nueva España que a .mis órde­
nes trabaje lo que ocurra; asimismo de escribiente a D. Juan Castillo, 
Sargento de Dragones retirado. 

También pido dos soldados de Dragones de mi confianza, para que 
me auxilien por las varias tierras ásperas que tengo que transitar, y para 
autorizar y facilitar más lo que me manda S.M. 

Que me auxilie V.E. con sus credenciales para todos los señores inten­
dentes, gobernadores, subdelegados, y demás justicias del Reino, para que 
me presten los auxilios que puedan ofrecérseme. 

Que igualmente, ruegue a los señores Arzobispos y obispos, para que 
por sus respectivos curas, se me presten asimismo los auxilios que pendan 
de sus funciones y facultades. 

Que a más de las gratificaciones que deberán asignársenos a todos, 
se me auxilie con alguna cantidad, al dibujante noventa pesos, al escri­
biente ochenta y a, los dos Dragones, a cada uno catorce pesos, y que 
dicha gratificación, a nuestro regreso en esta capital, quede reducida a 
la mitad; a mí, al dibujante y al escribiente, hasta la expedición siguiente 
por el rumbo más a propósito, fue desde luego deberá volverse a su pri­
mitiva cantidad y, en cuanto a os dos Dragones, será nula, sólo cuando 
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se emplearan de nuevo, para satisfacer a los indios y pagar sus trabajos 
valiéndome de ellos para desmonte de árboles, abrir caminos, escavaciones, 
etc. y de guías para todos los parajes donde convendrá dirigir la expedi­
ción, que será por Cuernavaca, Atlisco, Puebla, T ehuacan de las Gmnadas, 
Zongolica, Oriwva, Cordova, Tuxtla, pueblo y cabecera Oaxaca y Ciudad 
Real. 

Al concluir esta primera salida de esta capital, a mi regreso a ella, se 
arreglarán los diseños de aquellos monumentos de la antiguedad que se ha­
brá podido descubrir y de mejor conservación, con la prolijidad que per· 
mite este país, con sus descripciones para su jnteligenCia, y poderlos 
presentar a V.E. para que por su Superior conducto, pasen sucesivamente 
en manos de S.M. 

También será necesario cierta gratificación para gastos de papel de 
marca mayor, lápices y estuche de matemática, que así lo pide el dibujante 
como cosas precisas, y otro papel menor para notas y borradores. 

Y habiendo pensado y reflexionado sobre los gastos de primera necesi­
dad que debe originar esta penosa comisión, y reduciéndolos a la modera­
ción posible; visto la carestía de víveres, avíos, forrajes y demás, será 
indispensable para su ejecución, que la Real Hacienda nos suministre 
una gratificación mensual, a mí doscientos; y finalmente será de toda 
necesidad que la Real Hacienda nos adelante a cada individuo de esta 
Real Expedición la gratificación que corresponde mensualmente a todos 
para poder habilitamos antes de nuestra salida de México, de caballos, 
mulas ·y demás cosas de primera necesidad para el viaje, lo que deja y 
espera de la Superior consideración de V.E. 

Dios guarde V.E. muchos años. México, a 16 de octubre de 1804. Su 
más atento súbdito, Guillermo Dupaix [rúbrica]. 
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Don CarloJ' Afarla de BuJ'lamanle, 

lit.ograffa tomadp. del libro Ga/er[a de 
oradore.r de Alt:rico en el Siglo X l X 

por Emilio del Castillo Negrete. 

1877. 

XVI 





.... ·· 



MEl\IORIA ESTADISTICA 

DE OAXACA 
Y DESCRIPCION 

DEL VALLE DEL MISMO NO~IBRE, 

ZSTRACT~DA DE LA ~UE EM GRANDE TRABAJÓ 

EL SEÑOll. DON JOSE MURGUIJJ. Y G.llLJlRDI 

Diputado en Córte8 por aquella provincia • 

.... 
PUBLICALA EL LICENCIADO 

lJ'ON CJJ.RLOS MJJ.BIJI. DE BUSTJlMJJ.NTB 

Individuo de la Sociedad patriótica de Goatemala, con una 

descr·ipcion del antigüo palacio de Mictla, é hiitoria mili. 

far de los Indios Zapotecos. 

-111 i f E IH!IIQIN+ 

VERACRUZ: 

EN LA IMPRENTA CONSTITUCIONAL • 
.A.ÑQ 18~1. 



AL Lxc. D.. MA:aWEL NxcoL.U DJ: BusTAKAMT.:! Y EacAL.A.)ITJ:• 

Qtterido herma1to mio. Tu amor 3'tñgular at pais 

tlonde naciste, y las lá&rimas que lloraste cuando g emí en 

tu& calabozo por espacio de trece meses me ltac.en recordar 

eontimtamente tu memoria , y pagarte un tributo de u mor y 

G"atitud: recibelo en esta Estadística que te presento, y de .. 

ja que consigne á la posteridad tu nombre como el de ttno de 

los objetos ma1 precioso• de mi corazon y que mas honran 

•uestra especie. 

Es totkJ tuyo en Veraoru~ á 26 de enero de f821 tu afe~­

tilimo hermano 

Cárlos María de Bustamante. 



(IJ 

Pretendo hablar del valle de Oaxaca , y pido ' la naturaleza S\11 
pinceles. Su idea me alegra, y su memoria me enternece : alli ,.i la 
primera luz , y jamas pronuncio su nombre sin una dulce emocion de 
mi alma ¡ Manes de Coaijoeza y de la linda Coyolicatzin su esposa últi· 
rnos Reyes Zapotecos , guiad mi pluma pues refiero vuestras proezas, y 
canto vuestras virtudes ! ¡ Sombras tenebrosas que poblais los subter· 
ráneos de Mictla conteneos , no os irriteis •..• Y o no vengo á redoblar 
vuestras penas ; mi obgeto es excitar la admiracion de la culta Europa 
describiendo las ruinas del edificio prodigioso que oculta vuestras 
cenizas. 

La Ciudad de Antequera fué fundada por el Emperador Carlos V.1 

por cédula particular dada en Medina del Campo á¡~ de abril de 1532, 
Debi6se su fundacion á Nuño del Mercado: ignoramos si este quedo 
en aquel punto cuando pas6 de Mégico para Tehuantepeque la espedi'­
cion primera que mahd6 Hernan Cortés en diciembre de 1521. Di6se• 
le á Oaxaca el nombre de Villa, bajo el de Antequera , por que siendó 
'Oriundos de Andalucía sus primeros pobladot•es conservaron su memo• 
ria, y la conservaron en la ereccion de esta ciudad. Llámase Guajaca T 
no Oaxaca como se le dice con abuso por los muchos árboles de guajes 
que pueblan Sil campiña. Cuando lleg6 Cortés hizo alto en las inmedia• 
dones del rio de Atoyaque , á lo que se cree en el mismo lugar donde 
se ha erigido de pocos anos a tras una Hermita á N. Sra. de los Reme• 
dios por e l Cura D. Antonio de lbarra del Marquezado·. Asegúrase que 
Cortes poso bajo del arbol de Santa Maria de Tule pueblo inmediato al 
camino de Tehúantepeque ; no es dificil que así sucediese y llamase su 
atencion , pues domina todo aquel Talle , y su tronco tiene de grueso 
32 y f varas. 

Cortés escogio ¡\ Oaxaca para su señorío ; mas sus compañeros re• 
pre!;eotaron que solo querían ser s\ibditos del Emperador. Agradeci61o 
éste y aceptó la espresion , di6 á Cortés mucha parte del valle en seño• 
río ; y he aquí por que esta rodeado de ..atlas llamadas Marquezanas do 
q~e de!\pues hablaremos. El escudo de nobleza que se le concedió ea 
un Leon coronado, y en su órla ocho aspas cruzadas, empresa harto ai¡• 
nifi,ante en si¡los quixot\lsco1. 



[4] 
La posicion de 03xac:l es poco mas de 17 grados á la parte del" 

Norte , ¡·eco~oce al signo de Capricornio cns:1 de S,\lut·no y exalta­
-cion de M~trte sc:;un los antiguos nstr6nomos. S:~s horizontes son 
despej·dos, su temperamento benigne. H :iic1se al Not·te ll!la sierra 
1iamad..l de S. Felipe q•.te corre hasta los A,dcs. El vicn:o reinante 
es u-n bris:1 heiLl de Le\'ante. Su suelo e:; se.: ) , y pot· sus c'\ltes 
p:-incií>ll~s corre 1 hermosos caños de agua iim1)ia , dcrnmes de !a.s 
c::ajas llamad:.1s d~l Cannen y Sangre de Ct·isto que son depósitos de 
la agu:1 venid.l por una bella nt·queda del t•um!>.J del Norte. Tiene 
muy res-•Jiares edificios , y algurros templos excelentes. Roc!t:unb mu­
chas huert.1s que producen flores , frutas , y leriumbt·es esquisitas 
.que serin m:ts sino ocupasen los mejo.·es sitios no poc::..s nopule­
ras de, grana. Su poblacion fu(: en sus principios de c'os mil ve, 
cinos ent:-e los que hubo muchos de notori:l nobleza. Tiene Oaxaca 
cu:tt:·o c.uarte~e3 mayores , que subdlvidhlo;; h.tcen ocho m.eno:·es con­
tenidos en 2'!74 y~ var:ts de suelo de Oriente l Poniente , y en 2899 
N orte Sur. Segun el censo del año de 1794 la Ciud<td contenía 
19052 per11onas , padron pt·eferible al que se ha hecho en 1815 como 
de,p~tes dcmostt·ar~. 

Erigióse. en silla Episcopal por la Santidad de Paulo III en con­
sistorio secreto de 21 de Julio de 153 j b:1ju la proteccion de K 
Sra. en su Asuncion ; y asi es que esta im::tgen forma el escudo de ar­
m ::ts del Cabildo Eclesi.lstico. Fué su primer Obispo D. Ju:m Lopez 
de Zarate que gobern~ desde 1535 hasta 1554. Ri¡;e en el dia aquella 
I-glesia con v.crdadcra edificacion el S. D. ~VI :muct I sidoro Pere;z:. 

En su ol'igen tuvo Oaxaca nueYe canongbs : dtll'ante el gobierno 
del Sr. D. Juan A11gel Maldom.do se :lnmct1tlrOil cuatro, dos de 
opoSicion y dos de merced , hoy tiene 13 ~in contar una suprcs:t , 
oúya renta se adjudicó a la Inquisicion que no la nece~itaba. Si el 
gobierno aplicn:-a sus prodactos a la dowcion de Catcdras de de­
l'echo, hacia un gran beneficio á aquel p>th!ico qnc carece de ellas; 
la consolidacion ha dado un golpe f.s.tal :l a1uel Seminario ; ¿ pero 
ni que p:1rte del Reino deja de llorar algun- descalabro causado por 
aquella bárbara providencb ? 

El antiguo corregidor de Oaxaca paso á. ·IntenJcnte, y el .pnmc­
ro lo fuÍ! D. Antonio de Mot'J. y Peysal que establecio la caja en 
J 190 con los primeros ministros que fuet·on D. Diego Espeso Nu­
ñez y D . Francisco Antonio VillarJ.u. Si la C6rte hubiera atendi­
do al proyecto que este le propu<;o de estancar la g.rana , Oaxaca 
habría perdido todo su ser polític-,. J ·1mas tuvo este ministro un 
pensamiento bueno. El valle de Gft•l ciudad tiene de Oriente a Po­
niente 17 leguas de estension, y Not·te Sur 14. Puede llamal'se un 
&olo V<llle por que no promedia nin~una monta-ña que divida. el ter-



[ó] 
r~nn ; sin .cmblrti:) se le llaman los valles de Oaxaca el chico 1 el 
grande , el de Etl.l y Tlacolula. 

El que ocupa la ciudad y diversos pueblos a S\1 inmediacion es 
el de Oaxaca. El chico donde está situ:ulo el antiguo pueblo de Teo· 
aapotbn , que hoy llaman Zacllila. El grande gonde esta Ocotlan. 
El de Etla clond~ existe una viUa de este nombre qt>e es una de 
las cu::.tro del Marquezado , y el ele Tlacolula del pueblo de igual 
nombre perteneciente al p,¡r:.iJo de Teutitlan del Valle , á diferen­
cia del del camino de· Oaxaca pat·a Tehuac:m ele las Granadas. 

Al Ot·iente est:l el puebto de Talixtaca, grande y bellísimo por 
su fecundidad y buenas aguas. Puéblanlo 2827 personas. Contiguo !l 
él estl el de H.Jay-.pa que es un bosque de limas , naranjos y o­
tra multitud de f¡·utas. Del mismo pueblo surge una fuente de 
agua bellí sima. Cultíbase alli el arbol que llaman del cacao el cua'l 
es mur corpulento , produce una flor blanca muy aronultica que mez­
chn en 1a bebida regional ·namada tejate, muy co.mun entre los in­
.dios para refrescarse. Huayapa es el herbario de Oaxaca y lugai· de 
paseo mur frecuentado. 

Zacllik} ai Sur de Oaxaca dista dos leguas. E ste pueblo fné Cór­
te de 1o~ antitiuos Reyes Zapotecos , y en sus ruinas se cncuen .... 
tran precio~as anti~üedades que apena~ han merecido la curiosidad 
y obscrvacion de uno ú otro viagero como Mr. Dupais ó Dupéé ; 
.):O he v!sto descritas algu:1as muy recomendables. 

Zacli•la es gran pol)l9Cion , pero no tiene los egidos necesarios 
_para su subsistencia. H .111ctse rodeada de haciendas a las que se 
atribuyen su nsurpacion qu e han precipitado a los indios ~~ tumul­
to despechados por la necesidad. Todavía se conserva la memoria 
del que hizo ve:.ir mas que de ttote al corregidor la Serrada , con­
tra quien se conmovieron en una vista de ojos y deslinde de úer­
ras. El pueblo fu (: entregado al saqueo de los H:neros de Oaxaca 
que fueron en auxiiio del Juez: 

Ocot/an a seis leguas de Oaxaca por el rumbo del Sur cuenta !!82 
esp:tiblcs , y 43!1 indios. Este es un gran mercado que scm:mat·ia­
rnentc se cclc~ra el dia de ,·iernes: alli se cJh'Hcntra cuan tu tiene 
de CS1Uiúlo la provincia , su s.obrante pasa a Oaxaca á cspendersc 
al dia si~uiente. 

Etla vilb del Marquezado nn ti¡;iiarncnte llamada Loohvamm ó sea 
·tugar ele mJ.TJ~enimie nto, dista tres leguas de Oaxaca al Poniente 
con inclinacion al Norueste. Su poblacion llegab:t :l 2000 familias ; 
el nombre no se le habia dado en valde , pues de aqui se haciau 
provi:;io~e~ p:ml que continuase el Rey Zapolcco sus espcciicione:-~ 
milit .. rcs. Sus tierras son de mi¡;ajon 'f fftrtilísim:ts pues las bañan 
Jas a~u:ts de una sierra inmediata , por lo que c.Lsi todo el valle e$ 
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de teclagio. Alzanse alli dos cosechas , una de temporal y otra de 
riego , reina una perpetua primaYera: está. rodeada la villa de pue• 
blecito<>, r;¡ncheri.1s , l~ aciendas y molinos que forman una vista en­
cantadora. Alli se cosech6 el primer trigo que llevaron los ~spa­
ñolcs , y se di en tanta abundancia que tiene gran comercio de pan 
con las inmediaciones ; mas por desgracia bastárdéa la semilla ' r 
el pan fuera de meJor gusto si se elaborase por mejore~ panade­
ros. El trigo que allí se cosecha iguala en cantidad al maíz , y sur­
te a los oficiales del Marquezado, 'el cual es un suburvio de la ciu· 
dad y ror lo mismo no merece quf- nos detengamos en describil'lo. 

En sus inmedbciones está. el pueblo 'de Azomfla donde s'é elabo· 
ra el mejo1· barl'O que se conoce en la provincia ; es negro , muy 
sóliúo , y trabajado por manas estrangerus serb un g1-an ramo de 
comercio. De poco tiempo á esta parte se nan dedicado los indios 
á vidriar la loza , y han quitado este ramo de industria á. muchoa 
lozeros de Oaxact~. 

Cuilajw. La villa de este nombre respecto de h ciudad esta. al 
Sur con inclinacion al Odente <l la falda de una sierra , y solo dis:. 
tantc de aquella dos leguas. Su pciblacion es toda de indios. Tiene 
un magnífi~o templo d~ gusto gótico, y otro sobet·vio de muy lin­
da arquitectura en sus paredes y arranques para la arquería, sobre 
que debieron cimentm·se sus bóbedas que se quedaron sin hacer ·; 
y asi se mantiene , ignor~ndose la causa de la suspension de la 
obra. 

De la sacris(Ja á la Iglesia parroquial media un transito embo• 
bedado de cañon de una pieza , obra de la antigüedad ; aunque se 
i gnora b idea con que se hi~o ; pues tambien debió ser de bóbeda, 
y su techo se C(}ncluyó de arte·zon y teja , apesar de ser de tres 
naves como dispuesta pa1·a que concurriesen en ella catot·ce mil per• 
aonas que habitaban la villa antigüamente. 

Encuént1·ase en e l triln!!i~o de la sacristía a la I glesia un sepul· 
ero viejo con una llpida en que se perciben algunos caracteres ile· 
gibles. C1•cíasc ptn· muchos que foese de algun hijo de Cortés, pues 
como sabemos no S~' clescuido en cuanto á. la propagacion de su es­
pecie ; otros decían que era el sepulcro de la Malintzin , ma-s 
po!· la buen? diligencia clel víagero Dupéé que interpeló para su 
ape rtura al Intendente Mora , ·se reconodó que era de tlll cacique 
bienhechor de la Iglesia que costeaba la misa de renovacion de los 
jt~cves , y sin duda se e1Úerró alli para trasladarse des pues a la Igle • 
sJa. 

Es mucha la fecund\dad de los campos inmediatos i esta villa, 
"'0 menos que su estencion en el plan y sierras. Esto hace que sus 
moradores sean indolent"cs , pues dan á parlido aua tierrai , coiechu 



~n·. sem\lrar , y Yiven en la hJ~z~nería, Alli abundan los nogale& 
Cle nuez encarcelada y ·forma un grande artículo de comerció ; pues 
sobre ser arbol muy C?rpulento y durar tr~Ínta aÜo~, .d~n hasta C~CUen• 
ta pesos cada uno anualmente: de sus .troncos VleJOS se trabaJan car• 
re~as y muebles .esqui~itos y sólidos. 

Yilla de Santa Ana Tiapacoya. Dista de Oaxaea siete leguas al Sur, 
es pob1acion de 953 penon"s• 

Partido de Teutitlan del Valle. 
Teutitlan es la cabecera, y Tlacolula pueblo· de su pertene~cia; 

~i es que a esta parte se le llama de Tlacolula. Es~~ pueblo es 
celebre por él Santuario que hay en él ' su Iglesia e~ta JQUY ~~or­
J;lada , y tiene una crujía de plata: tornemos á hablar ~ Oco$n. 
Este ~ombre es Zapoteco y q~iert' decir pié de la montaña : eat4.. 
~ la ~alda ele la sierra que tiene al ~orte como costado• Prol6hgase 
~u subida hasta la cl!lla por c~nco legua& y es paso á. los.particlot 
4e Villalta , villa de Nexapa, .Y pueblo de los Miges. 
. Respet6se con !\UD'a rev~rencia la cim~' ~e esta montai\a por ha· 

liarse en ella un gran peñasco q~e tiene asiento C}~ su emincn­
~a como su remate. Crey6se por lq~. gentiles que el ~emonio dic­
~ba desde alli SIU oracu}os á los indios , quienes T!O c\ebjan bu~~;ar• 
lps tan elevados , pues cada hombre ~ie~ el suyo dentro de sí mis­
mo ' y SU!! pasiones des<?rd~adas le hablan demasiado cerca. Ea~ 
¡iueblo abunda de aguas exceJente~ que li lo que se CfP.P. corrigen 
1\ls diarreas. : sus tierras de sembradul'a son ta~btcn e~celentes pero 
~ temporal, y f!.C? de riego ~íenza {L vulgarizarse el trigo en 
lugares secanos. La gente de 'feu~tlan er. industriosa . .Aili se fabri­
.e-an c-aaquémele• 6 gerg uetas de varios colore.s 1 labores de rojo con 
dibujos de ftores y animales , que sirvf;n de enagua-s para las iadiaa 
en dias festivos con que se enroyan en la cintura , y de capa A los 
hpmbres. ' que presentan unas figuras sorprendentes a los estrange.­
rys. Buscanse en México con. aprecio estos tapetes para mandar á 
}turopa ., pues ~acen muy vistosa~ sobre-mes8;s. La manta mugeril 
emra en par~ de. l~s clonas en un matrimonio si el hombre es ri· 
c::o ; su val9r no baJa de 50 pesos. 

En este propio valle siete leguas y medi.a á ocho de Oa~aca en 
ti.trra llana S~- halla al Ori~n~e y a la falda de Ja misma sierr.a don.­
d~ est4 Teutitlan, el pueblo de Mittla qu!;! en l\fexicano qu:iere de­
dr lnjjer.no , y en_ idioma Zapo!e~o pr.opio d~l p.aílt Í.iobá,á , 6 lu­
gar de de~canao. Por esta causa fyé destinado Pflrn sepulcro. de loe 
nonarcas ~at>pt.ecos , y el p~eblo p~ra COrte y <lomü:.ilio del sumo 
., gran aacerdo~e de ~u rC1ligíon i.d61Jltril. 

Era r evereqciado por l~s Reyes y pueblpa, y podian sc.r casti~ 
4oa por él. Tenlasc por instrumento de los DiosQ$ pata slis ~radas 
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y rigores, y evadir!e de estos , y conseguir aqueUos ~olo podinn 
lograrlo por tal medio. La historia no dice si el Ít!lperio de es...: 
toe; sacerdotes se estendb a la superintendencia en el gobierno civil~ 
6 solo se limitaba al· temporal. 

Pat·a )a asbtt:nd a de este Pontífice "e labró aqui d gran palacio 
que se· llamo de' Yivos y muertos, por que en él babia autoridad 
para élhsol ver ;l unos ' y remitir las penas a los otros. 

Exh;tcn hoy uaas cu:mtas {lnredcs que ~testignan la construccion 
tle este edificio , llaman la atencion del \'Íagero , y excitan el estu­
por y admiracion como h:s ruinas de Palmira y Persepolis. Final­
ment~ ellos nos ayisun qtle hubo otra gcneracion mas sabia que la 
present~ , pues consultando sola con la n &turaleza nos aventajo 
en mudt?.S ciencias a cuya perfcccion creÍmos haber llegado. 

Muy niiio era yo cuando Yi estos monumentos que causaron en 
mi alm·a una impl'csion harto duradera; pero sin guia ni exameu. 
nada encontré que sutisfól<.iese mi curiosidad impaciente. 

·Para dar idea de este monumento rebataré la pluma al Padre Maes­
tro Fr. Fmnci~eo Burg6a del 6rden de Predicadores de Oaxaca dán­
dole el acenso que me1·ece un hombre dotado de luces superioreS' 
a las de su siglo , y que si no puede· hablar con la críúca y sabi­
duría con que los sabios de la espedicion de Egipto hecha por el 
Empcr~dor Napolcon Bonaparte trataron de las antigüedade!. de las 
m argenes del Nilo , y que -obsenaron al travez de los siglos ; pue­
de mny bien refcdr lo que observó por.1>Í mismo , y ·oy6 de la boca 
de los ancianos , testigo:\ presenciales de aquellos sucesos. Los s11bioa 
siguen la catTcra de la época en que les tocó nacer. 

D eurijlcion de las ftrinciftalea antigüedadcB de Mictla. 

,Edificaron (dice Burgóa) en cuadro eata opulenta. casa 6 panteon 
altos y bajos , estos en aquel hueco 6 conca\ idad que hallart..)n bajo 
de tierra , igualando con maña las cuadra.s en propordon. q~e cer­
rab:ln dejanoo un capacísímo patio; y para asegurar las cuat1·o salas 
i g-uales , ob¡·¡.¡·on lo que solo con bs fuerzas é industria clel artíhce 
pudiet·on obrar unos b:lrbaro!t gentiles. 

N o se sP.be de que cantera co1·taron unos pilares de piedra tan 
gruesos que apcn:~s pueuen dos hombres abarcarlos con lo~ brazos. 
E sto> aunque sin descuello ni pedestales, las cañas tan parejas y li• 
sas q11e admira y son de mas de cincb varas de una pieza. Estos ser­
vían de sustentar el techo que unos á otros en lugar de ta~JI ;:.s 'son 
de los:1s de nps de dos varas de largo , una de ancho, y media 
de gnte!;o , siguiéndose los pilares unos {t. otros p"ra sustentar e!'lte 
pe~o. L-.s los~s son tan parejas y ajustadas, que iin mezcla ni betua 
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alguno , parecen en las junturas tablas traslaptdas , y todas cuatro 
salas siendo muy espaciosas estan con una misma orden cubiertas 
con esta forma de bobedage. En las paredes fué donde se excedieron 
a los mayores artíñces del orbe que de egipcios ll i griegos he ha­
llado escrito este modo de arquitectura ( 1 ) por que empiezan por 
los cimientos m as ceñidos , y pt·osiguen en alto adelantándose en 
forma de corona con que exede el techo en latitud al cimiento que 
p arece estar á riesgo de caerse. 

El centro de las paredes es de una argamasa tan fuerte que no 
ae sabe de que licor la amasaron. La supcrfirie es de tan singu­
lar fclbrica , que dejando como una vara de piedras losas labradas, 
tienen bordo para sustentar abajo la inmensidad de piedras blancas 
que empieza del tamaño de uua sesma de la mitad , el ancho y la 
cuarta parte del grueso tan alijadas y parejas como si salieran de 
un molde todas. De estas era tanta la multitud que con ellas en­
cajadas unas con otras fnet·on labrando varios vistosos r amos de una 
vara de ancho cada uno hasta la coronacion , que en lo aseado exce· 
día a todo' y lo que ha causado asombro á muy grandes arquitec­
tos es el aj uste de estas que fuese sin un baño de mezcla, y que 
sin tener hert·.unienta consiguiesen con pedemales duros y arena 
obrar esto con tanta fortaleza, que siendo antiquísima esta obra sin 
m em:)l'ia de los que la hid<! ron durase hasta nuest1·os t iempos. Yo 
la vi muy despacio ahora tre inta años. En los cudrtos altos que eran 
del mismo alto y tam:!ño de los bu jos; y aunqu~ babia pedazos des­
m .mtelados por que habian quit,\do algunas pieut·as era muy dignó 
de ponderar. Las po1·tadas el'an m1ty c .lpaces , de una piedt·a sola 
c a-la lado , del g rueso de la pared , y el lintel 6 umbral de arriba 
o tt·a , que abrazaba las dos de abajo. Las cuad1·as eran cuatro altas, 
y cuatro baj.ls: estas estab.m rel?,u·ti:ias , la una de enfrente &ervia 
de capilla y 11antuario pat·a los ídolos sobre una piedra grandí_. 
sima que servia de altar , y su gran sacerdote e n las fiestas ma­
y .,..es q :Ie celeht~ctb.m con s.1cl'Íficio, 6 al entierro de alg un Rey 6 G"an 
S.:!éior avis.tb.l ~ los s.lcet·dorcs m enores ó ministros inferiores , que 
le asistiesen para que dispusiese la capilla y sus vestiduras, y m u· 
ch'ls s.:thttme.·ios de que tts:.lb·'n, y dejab.1n con mucho acompaña. 
m ie;1t0 sh q•Je ningun pJeb~yo le VÍe<;e , ni SC atrcl iesc j ~1mas a 
vel'le la cara , pe1·suadido3 de que h .hi .m de caerse m ·Jet·tos por el 
a t:·e l"imiento. En enti'J.nJo en la c.lpilla le vestían uaa ropa blanca 
de al s odvn , larga como alba , y otra muy lubt·ada de fig uras de fie• 

( 1) Esta mi~ma l'Cil<·ccion he oído hr.ct·r á los s:¡hio~ qne han visto lr.s 1les• 
c ripcio'les d t' Mr. D•1p~é ; C'; cos:t estraordinaria y m'ln-;trno~a en la arq•titectura. 
Qu.tele!> ~\ P .. dre BU!'~<h á lull 1ntl•os el cp \teto de b.1rbaroa, r>or que lo3 qn4 
W lucie1·on uo fueron ÍI~\O muy saluos , y :.caso supc1·iore• :1. loJ del iiglo li. 

2 
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ras y pájaros al modo de almática 6 casulla , y con la cabeza al 
modo de mitra; otra invencion para los pies, calzado tejido de oro 
de colores, vestido llegaba con gran seño y mesura á el altar , 
hacia grandes acatamientos a los ídolos, renovaba los sahumerios ' 
y ponlase luego a hablar muy ent-re dientes con aquellas figuras, de­
pósitos de espíritus infernales. En este modo de oracion persevct·a· 
ba con visages disformes, bramidos 'Y movimientos que tenia a to­
dos los presentes llenos de temor y asombro , hasta que volvía de 
aquel rapto diabólico , y decía a los circunstantes las ficciones y pa­
trañas que .el espíritu le persuadía 6 él inventaba. 

Cuando le hadan sacrificios de hombres se doblaban 1as ceremonias, 
y sus ministros tendian la víctima sobre una losa , y descubriéndole 
-el pecho , con -uno~ navajones de pedernal se Jo rasgaban entre es­
tremecimientos horribles del cuerpo, y le descubrían el corazon que 
!e at·rancaban ·con el alma que se llevaba el demonio , y ellos el 
~orazon al gran sacerdote para que lo ofreciese a los ídolos con o­
tt·as ceremonias llegandolo á la boca, y el cadaver echándolo al se­
pulcro de los bienaventurados que dedan ; y si despues del sacrifi­
cio se le antojaba detener a los que pedian 6 demandaban algun be­
neficio, les intimaba por los sacerdotes inferiores no se fuesen á 
sus casas hasta que sus dioses se aplacasen , mandr~ndoles hacer pe­
nitencias., ayunando y no ha,blando con muger alg\lna (que hasta es­
te Padre de los vicios pedia honestidad á los penitentes , para apla­
carse ' y hasta que lo declaraba estarlo no se atrevía a apartarse de 
sus umbrales). La otra cuadra era de entierros de estos grandes sa­
cerdotes. La otra de los Reyes de T eozaftotla7l que trahian muy adc­
Tezados '<le las m ejores ropas, plumas y joyas, de collares de ot·o, 
-y piedras de su ·estimacion , armándolos con un escudo en la mano 
'izquierda , y en la derecha un venablo de los que usaban en sus 
guerras ; y en sus excequias eran muy tristes y funestos los instru­
mentos que les tocaban , y c:on lamentos lúgubres , y sollozos des­
medidos iban cantando la vida y hazaiias de su Señor hasta po,ner­
lo :en la pyra que le tenian prevenida. La última c~.1dra tenia otra 
puerta a las espaldas a un espacio obscuro y espantoso. Este estaba 
c errado con una losa que cojia toda la entrada, y por ella arroja­
ban los cuerpos que habian sacrificado ' y a los mayores señores y 
capitanes que habian muerto en lf\ guerra , de donde los •trahian aun• 
que hubiesen muerto muy lejos p11ra este sepulcro; y llegaba la cie­
ga· barbaridad de estos indios á que creyendo la vida deliciosa que 
les esperaba, muchos afligidos de las enfermedades y trabajos pre­
"tendian con este nefando sacerdote los admitiese vtvos en sacrifi­
cio' oejandolos ·entrar por a.quella puerta' y caminar por aquel te• 
..ecbroso ce11tro en busca de aquellas fieras gl'andes de aus antepa• 
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sados ; y alcanzando esto por favor , con particulares ceremonias los 
llevaban sus ministros ; y entrándolos por aquel portillo le volvían 
a hechar despidiéndo&e de él , y el mi~e1·able andando en aquel abis· 
mo de tinieblas desfallecía de hambre y sed , empezando las penas 
de su condenacion desde Yivo , y por este seno espantoso pusieron 
el nombre de Leobáá á este pueblo , despucs de amanecídoles la 
luz del Evangelio. 

Súpose por los ministros de él , que todos estaban persuadidos 
de que esta lóbrega concavidad corría mas de SOO leguas por bajo 
de tierra sustentando con pilares la cubierta. Ha habido hombres y 
prelados curioso& y de buen zelo , que entraron dentro bajando al· 
gunos escalones con mucha gente , téas y hachones encendidos , y 
encontráronse luego con muchos pilarones como calles. LleYaban pre· 
venidos muchos cordeles por donde guiarse y no perderse en aquel 
confuso laverinto, y era tanta la corrupcion y mal olor, como la 
humedad del suelo con un aire, que les apagaba las luces, y á poco 
trecho temiendo salit· apestados 6 topar con sabandijas ponzoñosas 
de que se vieron algunas, trataron de salirse, y mandaron cerrar 
totalmante con cal y canto aquel infernal postigo , y quedaron exen­
tos los cuartos altos que tenían el patio y salas de los de abajo~ 
y duran los fragmentos hasta hoy. 

La una sala alta era el palacio del sacerdote sumo donde asistia 
y dormía, que para todo tenia capacidad la cuadra. El trono era al· 
to de un cojin tambien alto con espaldar , todo de pieles de tigres 
e stofado de plumas menudas , y yervas muy sutiles á propósito que 
usaban ; los demas asientos eran menores, aunque vinie!le el Rey á 
' 'isitarle. Era tanta la autoridad de este diabólico ministro , que no 
babia quien Se atl'CViet•a a pasar por el patio 1 y para egecutar}o 
tenían las otras tres cuadras puertas á las espaldas por donde hasta 
los señores entraban , y para esto abajo y arriba tenian pasadizos 1 
y calles para entrar y salir á verle. 

La segunda cuadra era de Jos sacerdotes y ministros. La tercera 
del Hey cuando venia : la cuarta de los otros señores y capitanes; 
y siendo tan limitado campo para tan diferentes y varias familias 
se conformaban por el respeto del lugar sin diferencias y parcia­
lidades, ni habb. alli mas juriscliccion que la del sacerdote grande, 
a cuya soberanía todos atemiian. 

El saccJ•docio era hereditario ; pues aunque no se casaban con 
mugeres , solo en ciertas solemnidades que celebraban con bebidas 
y embriaguezes les trahian señoras solteras , y si alguna babia con· 
cebido la apartaban hasta el parto, por que si naciese varon se criase 
para la succesion del sacerdocio que totaba al hijo 6 pariente maa 
~ercano , y nunca se elegia. 
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Todas las c'..!aclras estaban muy limpias y bien esteradas. No usa~ 

ban dormi1· en alto por g-1·anue señor que fuese , usaban esteras muy 
cul'iosas en el suelo , ptelcs blandas de animales y ropas <lelicadí.ls 
p a1·a su abrigo ,. 

T al es la descripcion hecha por un testigo ·casi ocular de este edi· 
ficio : qmsit>r<ltnO!i que la habiese formado un arqui[octo para que 
nada nos dejase que desear en órden a &U estructura arquitectonica; 
'bien que los m ap:1s y plantas dibujadas por Mr. Dupeé (y de J¡¡s que 
algunas he visto en México,) satisfacen en gran pal'te la cui'Íosi­
dad. Dejemos a los subíos anticuarios y que poseen In ciencia de com­
parar a los pueblos unos con otros que digan , si por semejante re­
lacion entienden que este edificio pueda colocarse al lado de las pi­
r~mides de E g·ipto , ya por su estructura, ya por su obgeto, y ese 
espantoso subtenáneo con los depósitos de las momias. Cuestiones de 
tal naturaleza no esta á nuestro alcance resolvel'las. Tomemos ya el 
rumbo del Sur, y digamos algo del partido de Zimatlan, 

El pueblo de este nombre está situado a la falda de una sierra. 
Tenia en la antigüedad hasta trescientos vecinos, que aumentando­
ae llegaron basta cuatrocientas familias de indios , y algunas de espa­
ñoles. Dista como cinco lep,-u·as de Oaxaca al Sur con inclinacion al 
Poniente. Este partido tiene mucha estension en las sierras que aun 
llega basta el mar clel Sur ; sin embargo la subdclegadon se ha lla­
'11\ado de Chichicajla tomando el pueblo de este nombre , que tanto 
quiere decir como rio de aguatJ amargas , por que el río que pasa 
junto a la poblacion es de agua sálobre . Chichica¡¡a dista de Oaxa­
·ca diez leguas al Suuueste. Fué lugar muy p opuloso , y de gran­
des comodidades para la vida. Tuvo inmediato un mineral de plomo 
y plata ; mas como este caduco, sus vecinos y moradores se apli­
caron ll la labranza pues sus tie1·ras son excelentes y propias para 
la crianza de ganados de que hoy abunda. 

Hulzo ósea Guajolotitlan segun el nombre con que era eonocido 
en la antigüedad por el nombre propio de la· sierra a cuyo pie se 
fund6 despues la cabecera (que es S. Pablo) dista siete leguas al PO>­
ni~nte de Oaxaea ; por tanto goza de buenas tierras en las que no 
faltan de riego , y abunda de m aiz , trigo frijol y hortalizas. 

He aqui las cabeceras de partido que se hallan situadas en el valle 
de Oaxaca. En él ha desarrollado la naturaleza toda su fecundidad 
en flores , frutas , volateri'a , animales de caza , p ljaros cantores y de 
bellísima configuracion. Alli &e encuentra toda cl::.se de ganados: los 
arroyos serpéan por las llanuras , el cielo muestra un azul resalta· 
do, el aire es perfumado, y parece que ta mano del eterno se com­
placiú en bendecir tan bella estancia. Eliv,i61a Cortés para fundar su 
casa y título , y supuesto que no escogería lo peor teniendo de s¡a 
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mano e·ste continente , en este solo concepto est~ todo su elogio. 
Tratemos ya de la historia militar de este pais que: tamb1en figuró 
en la <~nügiiedad Mexicana como parte interesante en la descripcion· 
que nos hemos propuesto h acer de é l. 

Toda la América- presenta en su vasto territorio muchos vestigios 
y monumentos singulares que acreditan haberla po~lado naciones muy 
belicosas é ilustradas. 1 'eozajwtlan (hoy Zachila) üice con sus ruinas 
que allí habitó un monarca y una Corte brillante. Efectivamente fué­
lo su penúltimo Rey Cotlijoeza á quien succedió Cosijop.ü ó myo del 
aire. Los Zapotecos rompieron sus límites , invadieron á los Mixte­
cos, se enseñorearon de las llanuras de T ehuantepeque y Xoco11uzco 
donde colocaron de gobernador al hijo de su Rey , y regresaron 
triunfantes a Teozapotlan 

Rivales y vecinos Mixtecos y Zapotecos se observaban mutua­
mente sus operaciones desde el punto de Zimatlan ; pues dirijiendose 
aquellos de Poniente a Oriente por las montañas pcdian invadir el valle, 
y en cualquier movimiento por aquella parte cargaba la fuerza por 
Zimatlan pam estorbarlo. Moteuhzoma Emperador de México para 
estender su imperio al Oriente , y averiguar la salida y odgen del 
Sol invadió la Mixtcca , irrupcion que los Zapotecos no vieron con 
indiferencia , por que refluía cualquier desgracia sobre ellos por su 
·vecindad- ; olvidaron sus querellas pasadas , é hicieron cnusa co­
mnn para resistirle. inutiles fueron las tentativas de los Mexicanos 
p ara penetrar por lo que ahora llamamos el río de S. Amonio ; y asi 
cargaron al Norte por el camino de Cuicatlan y l'io de las 'VUelta1, 
en el que se cuentan hasta ciento sesenta y dos variaciones. El Za­
poteco prolongó su linea acía al Norte, y formó otra desde la rnon-· 
taña de Huizo que eran los términos de los Cuicatecos hasta don•· 
de hoy se halla el pueblo de S. Juan del Rey ; á pesar de esto y de­
la fragosidad de la cañada , penetraron sus enemigos por la mon­
taña de Hutjazoo, llegando hasta las llanuras de Tehuantepeque , 
tomaron la poblacion y comarca de los Huavea nacion estraña de 
Jos Mi.re1 que la ocupaban; pero este egército victorioso respetó laa 
propiedades ele los vencídas , y economizó las plagas desoladoras de 
la guerra con el doble .obgeto de hallar en los Hua"Vea buena aco­
gida para el caso de una retirada. Con esta m archa dejaron los Me­
~icanos en su integ1·idad a las divisiones militares Zapotecas. Reu­
nidos estos con los Mixtecos marcharon sobre Tehuantepeque a cas­
tigar a los Hua'VC8 sometidos á Moteuhzoma ' impedir la retirada á 
su egército si sufría un descalabro, é impedir ademas lvs socorros 
:<}UC pudiese mandar ~ sus tropas. El R ey Mixteco m :mdó a Teo­
~:\potlan veinte y cinco compaÜÍ..!S que unidas con las ce los Zapo· 
tecos penetraron hasta Teha~ntepeqne haciendo una cruel carni ... 
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ceria por todO' el cnmino de su tn\nsito. Logróse el plan con• 
vinado , los Mcxfcanos fueron hechados , :Moteuhzoma tuvo gran serr· 
timi.ento de esta den·ota ; sin emba¡·go se decidió a obrar ofensiva­
m ente , y previno a sus generales no matasen al Rey Zapoteco, 
~ino que le condejesen vivo y ap1·isionado, para castigar egemplar­
mcnte su osaclír, , y el gmn refuerzo que contra él mandó , lo con• 
fió a sus mejores genel'ales. Cosijoeza reconocio las fue¡·zas superÍO• 
l'es con quienes dcbh haberlas, y la bondad de la tierra conquis­
t ada : fortaleció todas las plazas , y haciendo un inmenso repuesto de 
vlveres se situo en un gran ceno que corre como muralla de l ri.o 
de Tehu:mtepeque frente ele la villa de Xalapa ; y aunque babia en 
aquella eminencia ~d ¡~unos manantiales de agua, m1ndo no obstan­
te form:tr un gran jahuey 6 estanque profundísimo que llenó d ! pe­
ces sacados del rio inmediato : embarazó el paso en e l estrecho 
que hay acia la parte de la montañ'l con el mismo rio, el cual con­
fió a la custodia de veinte y cinco compañbs Mixtecas que hacian mas 
de veinte mil hombres, y cuidó de envenenar las flechas de sus sol­
dados para que obt·asen grande estrago en los Mexicanos. Fatigados 
estos con la marcha tle ciento sesenta leguas , no le quisieron atacar, 
y se ciñcroa a ponel'le sitio para consumirlo de hambre. 

Los Z apotecos hicieron val'ias salidas en el silencio de la noche 
sin ruido ni algazara , y siempre variando las direcciones de los ata­
ques : asi es que perdiendo los Mexicanos en su defensa mas de 
la mitad de su egército' quedaron reducidos a un estado de nulidad 
y miseria. Los si tiados se aprovechuon de sus armas y despojos 
y aun de los cuerpos de los muertos , cuyos cadáveres sa'aron para 
su man tenimiento. Con sus calaveras construyeron una especie de 
.baluarte ú osario con una gran cuadra que mostraron il los indíoa 
M exicanos por medio de un capitan que hicieron prisionero , y die. 
ron libct·tad , para que este avisase al egército del horrendo espec­
t:lculo de que habia sido testigo , é inspirase pavor y desaliento , sa• 
bicndo qne con su carne habían ministrado abundante provision a 
los Zapotec~ ( 1) Los nuevos socorros enviados por Moteuhzoma pa1·a 
r eparar tamaño descalabro tubieron igual fortuna en siete meses que 
duró el sitio sin pasar el estrecho donde los esperaban de refrezco; 
por tante cambió el Emperador de medidas , y trató por lo proato 
de una conciliacion ; mas entretanto se verificaba esta, ab.ado el si• 
tio , Cosijoeza paso por la ribera del mar del Sur a Xoconuzco' y SU• 

- ------------ ---------
(1 ) En el cet'l'O Colot·a<lo de Tchuacnn ocupado p or. los d :sidentes y c¡ue en. 

t reg·o D. Manuel Tet·an se nlltan los vestigios de una fort:. leza antíqn i!!itna, y 
arlemas se ve otra pm·cion cnot·me de calaveras en la cima y pl:.zn. F.~ de pre· 
sum:r fuesen de lo' encmi.c:ros que la at!tcr.ron , y que los que la defeudiau o' 
val:cscn de i¡¡ual arJ.Jitt·io para atclT:lr a los sitiadores. 
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jeto aquella provincia auxiliado de los de Chi;;pa que emigr:fdos por· ta 
presencia del eg~rcito Mexicano b?jarOJ~ a buscar su ampar~. 

Uno de los artículos de la cap1tulac10n celel>r~da contema que el 
Monarca Z apoteco casase con una hija de Motcuhzoma a quien por 
su belleza llam~tban Coyolicatzin o copo de • lgodon , con tan bella 
idea se encarecia su hermosura y rlelicadez. Cond6.jose esta bella 
joven á 1'eozafzotlan con el acompañamiento de Reina , y en bre,·e 
llenó todos los nllmeros de fiel espo~a avisando en oportuno ticntpo 
a su marido que su padre el Emperador la habb. mandado por me­
dio de unos huéspedes que llegaron a cumplimentarla a su nom­
bre , lo envenenase , y dijese reservadamente donde tenia el arsenal 
de aquellas flechas mortíferas que tanto estrago habían causado Ct. 
sus Mexicanos ; pues intentaba vengarse de los desastres pasados a 
ealtando repentinamente a los Zapotecos con un egército poderoso, 
que con achaque de llevar socorro á las tropas de México que es­
~aban ct. Goatemala se habian intem ado hasta Nicaragua. Cosijoeza se 
condujo con diuimulo y precauciun luego que oyo de su esposa la 
trama que se le tenia urdida , pues despidi6 á los enviados con mu­
cho cumplimiento y regalo : mando luego reforzar sus fronteras , 
reparar los muros de la montaña y hacer acopio de v1veres : disci· 
plino sus tropas , y s.c puso a punto de defensa. Súpose luego en 
México doP.de dieron recelos estos aprc1>tos ; mando ademuo Cosi­
joeza que sus tropas acompañasen a las Mexicanas que pasaban para 
Tehmmtepeque , para que en el tr<tnsito por su territorio no causa­
sen daños ni alarmas en los pueblos , y dt este modo, y por tan 
dportuno aviso se ex>nservo la paz entre suegro y yerno , ha~ta qu"e 
invadieron los españoles aquellas comarcas. La Reina pario un niño 
6. quien llarnliron Cocijojlü , que tanto quiere decir como rayo del 
aire ; turb6se el regocijo de su nacimiento con las funestas predic­
ciones que hicieron los ngoreJ.'Os anunciando la próxima ruina del 
imperio Mexicano. Destinosele en su juventud por su padre al go­
bierno de Tehuantepeque para que los Huave11 no se sublevasen : 
conservo la integridad de su Reino sin permitir á los egeccitos de 
eu abuelo Moteuhzoma mas entrada que el paso , y mantuvo amis­
tad con los de Chiapa la grande del rio, gente advenediza que Te­
nida en gran muchedumbre de Nicaragua se habia situado en una 
eierra illespugnable de peña tajada por la parte del rio, y siempre 
ee resiBtieron á los Mexicanos hacit!ndoles todo el mal posible , y 
no eran de poco freno para detenedos , corno éco del Rey CoBi­
jojlü. 

Tal era el estado en que se hallaba el Reino Zapoteco por el año 
de \522 cuando Hernan Cortes se presento en aquellas regiones. Los 
indios est"ban prevenidos de 11u llegada J><>r las antiguas prediccion..ea 
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que la anunciaron , de modo que puede asegurarse que la conquista 
menos se debio a la espada de los españoles que á las prevenciones 
anticipadas en su favor. Cosijoeza ofreció sus t·e~petos á Cortés , y 
le hizo grandes pt·escntes; sintiose altamente el Rey l\lixteco de esta 
anticipacion y de que se le hubiese ganado por la mano , y ademas 
quería probar fortuna con Cort~ con las armas antes de renuirle 
parias. Abt·igaba tambien en su corazon algunos resentimientos porque 
sus servicios no se le habian recompensado en la toma de Tehuan­
tcpcque. El ZapoU:co por su parte deseaba ocasion de lanzar á Jos 
Mixtecos de sus fronteras, y todo esto motivó un rom¿imiento de guer­
Ta en qne aquellos sacaron la peor parte , pues pereció mucha gen­
t e , y les ganaron y talaron muchas tierras. Sitiaron pues los Mix­
tecos a lo:o Zapotccos en el cerro elevado que se ve en el val!e de Zi­
m atlan conocido con el nombre de T eta dt: Jlfat·ia Sa11clla por la fi­
gura que hace, y ciertamente que es una de las mejores posicio­
nes militares que se hallan en aquella comat·ca , pues no est.l do­
minado de otro cer~·o en medio de l,lna vc.1stn llanura. Alzóse el 
sitio por la llegada de los españoles , y es de creer que los sitia­
dot·es habrían conido igual suerte á. la de los Mexicanos de que he­
mos hablado , si hubiesen continuado en lleYar al cabo su empt·esa. 
D e esta guena resulto que en las villas de Cuilapa y Santa Ana , 
(aunqu~ ubicad~s en el territorio Z;..poteco) se hable el idioma Mix­
teco, :i causa de fJUe en aquellos puntos se radicaron los de cstn 
nacion y no abandonaron su lengua natin. 

Hemos dicho que en el año de 1522 se conquistó o~.xaca , y en 
el de 1528 se funde) la poblacion por J uan Nuñez dtl .ll-ft:1·cado pt~ge 
de rodela de H r:rnall Cortés : fueron sus principales pobladores Juan 
Salcño y Hernando de B adaj6z. Réstanos decil· en cuanto .1 lo ecle­
si·l.stico que su primer Ol>ispu el Señ~r Zaratt: p:1s:> al primer Con­
cilio que se celebro en México , y murio alii el año de 15H con­
tando h:>..sta el dia 24 Obispos , muchos de ellos de egemplarísima 
conducta co no el actual (hasta ahora.) 

T al es id historia miiitar del Reino Zapot~co escrita por el Pa­
dre Burgóa de flUÍen la hemos tomado , y escrita por que no la 
refirió el Padre Torquemada, 

Produccirmes recomenduhleo que f orman otro& tanto& ar­
ttculoM de comercio en la j1rovincia de Oaxaca, a~i j1a1·a 

lo i11te1·ior como j1ara C1j1ortacion. 

Grana. Añil mejor que el <~e Go~tcmala y del que el año de 
18 !2 re llegaron u sacar mas de treinta y rinco mil /i :. as. Algo­
do,l, Ptu·g" ue X>\lu¡>a. Lic1uidambaL'. Dálsamo de Maria. C<ll'acol 
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fi'tltsimo y de co!or indeleble. Perla que abunda en Puerto-Escon­
dtdo , y de qá que no se ~usea por falta de. barcos ; plata , oro , 
p1omo , a-zufre virgen en la playá de Chacahu~ ; sal en Tehuan­
tépeque. Cacao colorado llamado ladino. Pescado de Tepuantepeque; 
Tepegilote para rosarios de la Manljicat. Sebo de la Mixteca , pie­
les , trigo , mniz , frijol , chile , lacre negro, chilhuacle de Cuica­
tlan , pulque Scc. cuyos ~rectos dan una enorme cantidad de dinel'O <1ue 
circula en el comercio de .la provincia. 

POBI.ACION DE LA PRO'VIMCIA DE Ü .\XACA. EN EL A.Í:O DE 1815. 

Oaxaca ciudad .:apital. 

Partiao• ael Corr~gimiento d~ qu~ e• cajlital. 

Ayoquesco. 
Ocotlan . 
Bxutlt 
Zachll:t 
Tlllixtaca • 
Tlacochahu:1ya 
At:ltlauca . 
Colotepeqúe 
Jxtl:m . 
ZOzola 

Total del Corregimiento 1 con su capital .. 

PartidiJif que c~Jmftrmm le. jlrolfincza. 

:H:trqu'ezado - -
Teubtlan del Vallo -
Zimatl:m • 
Huizo-
Xalapa del Marques • 
Hu¡\melula- - -
Quie~Hlq)a•o Suapa ~ 
Chontales · ~ 
Mihuatt:m­
VillaJta. 
Ixtepexi 
Teüti1a 
Teooocuilt:o 
l'cutitlarr dol €amino­
Xamiltepe"q~ - • 
N ochistlan ~ 
Tepbstol Ulll 
Huuxuapa • 
Xuastlahuaca -
Tehuantepeque • 

3 

.. 

.. 

-. 

1570,, 

6546. 
7159. 
3373. 
6343. 
39:n. 
1400. 
0144. 
0200. 
¡338. 
1446. 

47578. 

17176. 
12937. 
15801. 
05138. 
00361. 
04319. 
i6043; 
06848. 
12478; 
43530. 
04211, 
25909. 
1~38. 
19367. 
34.t4g • 
o7976. 
52753. 
30770. 
08171. 
24554. 

403054. 



Not~. ~l\ el ptitlcipio d.e est~ ~1tlloria dije .q~e prefetia .el ,padi"'Ol 
.fa año de 1794 del C.~e Revillagigedo q~e qaqa a Oaxac~ 19~6~ 
~nonas sobre eJ de 1815. E~.te concepto .s_e fundó en. las s1g~aen· 
té.s reflexiones. Aqu,ellá época era de paz , y ent6nc~.s nadie oculta­
ba su nombre ; mas en el dia todos se esconden y tem~n .á los alista­
mientos militares. En s~gURdo lugar la epi~emi~ de· viruelas reno­
\'áda dos veces desde entonces ad. no ha hecho el menor e.strago a 
meroed de la inoculacion y vacuna q,ue han q_uitado a_ e~te veneno 
au actividad mortífera : ni ha habido cocoliitli ni fiebre .amarilla de 
la que en 1813 se aparecio en Mbico. y Puebla, ~f haml>r.es, ni 
la g~etra ha sido alli desastrosa ; por que en toda . )a provínc~a i 
esce¡>f'jon de Huaju~p.a que h,i'zo \}Da resis~enci.a estro.ordin:u:~amente. \'i,­
g~'J'O!Ia, y cuy~ si~ levantaron los españoles por el au~ilio que la 
ilio D. José María More los· , toclós los demas ataques no han pasadQ 
do e-orrel'ias y escaramuzas¡ · Los. Oaxaqueños no l~r han echado Óf: 
vaJenoones • " aoJo en los Mixtt!cos se nóta el primitivo est>&itu mar.­
cilU de sus ant'epasádos.. Puede por 'tanto de~irse' co" co~fianza qll.C 
.cr ".Dso de O~ca. y sp provihc;.ia es de medio uülkm d~ persona.. 

~ el año ~ nu t ~ contal)an ~ astnella ciuaac}· cerca de 50:0 
telal:ea de paños rebozos ordinarios de algodon , Ghapaneco!\ o co~­
te.l de oaaguaa pa~~a indias y gtnte pobte , hiladiUoá éie seda é hilo 
de algodon : cotonrils., caoicul.aa y ~as que ll~var.oo a. la. perféccion; 
mas todo ha desaparecido c9n 1~ baratul'll de_ pre.cio qel jaman y 4~ 
maa topas ihgksaa ; aq\So en d dia no habrá 60 teliU~. 

JJ.,ftGTtadDn. tk grana-. 

• lia cteidq-y eJ errpr dema~Üa<)o_C01DJln' que ta grana es·un. ñu. 
to. pect~lii\r de la provincia de Oaxac:a. La historia de la América y 
.... ley.~s recopiladas de ella demuestran em equivocacien qut ha sido 
un .rtíado general en todG cate continente ; pero si solo ha perma• 
necido en dicha pto:rihcia ha ai"do por el estraordinafio conato q~ 
tul,ieron lQS prl:meros padrea dcÜnibi.cos en ensenar á. loa indios su 
cultivo , y sembrar metódicamente lea .nopale~t ; ~ modo que aque­
Uo'• les ptsedaft aseguraJ' que les eon deudores de bl doctrina e~n:­
gélica ' y de an ramo de mduatria qve ha peQ)etuadll 8Ü ústiadad 
en la vida social. 

Este fruto pues que las leyea hu compnado en au. aprecio CQR 

el oro, ha tenido diferentes altemaüvas en su aumento y decrescen• 
tia.. Eata ae ha atribuido ll la falta QC repartimientos de loa aubdo-
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tegados probibido por el artí~.alo 12 de ]a brdanatrta de iote,n.dente~ 
pero st: han ·t:l{uivócudo, pudiendo decirse .con vet·dad que el moti• 
vo de que desapareciese de otl'as provincias fueron lbs pensiones y 
gavelas que sobre dicho fruto recargaron los antiguos mandado es•, 
y exéitaron á los indios á Ll"OZar en una sola noche los momles ele 
la Mixteca ; quitandO&e por esta m6dida el comercib de seda que 
eat6nces abu,'ndaba. 

Las leyes han protegido ·tl de granas > y e11 :~sa •e admirar qtle 
el avido fisc-p se hubiese escluida de su comercio como es de ver 
pbr la ley 17-, título 2-S, libro 8 de. ll\dias que prohibe se ~st~que la 
grana cQchinilla por cuenta de la Real Hacienda; bien que el tesq.· 
rero Vi~larráza mas codícioso aun , y mas adulador que los lliinistri­
les -de su é\>tlt.-ct proyecto su estanco contra la espresa 1-'W~ibi~ion el· 
1ada. Sea pues por causa de los repartimientos t. ~ por las alterna­
tivas de la guenct y de ta paz á que na estado sujeta la Aml>r1ca, cor,.. 
iiiendo la. súerte ~ I'll Metropo1ii -O-por el ex-ee~ivo ~ insufi:itile t'ecar­
go de derechos que ha tenido oste precioso fruta , contra ei que p;... 
rece que se ha conjurado el mi~mo gobierno ; lo cierto es que -~ 
e~tatlo actual u decadente, y qm: no puede menps de e:ici~r nue&-· 
tro d,olor cotcijando laJ épocas-. antiguas de sQ com-ercio. Para demoa­
tracion de esta verdad dolor6sa p~ro im¡x,rtaute ,. y 5uia del gpbieruo, 
1!4-genetador _preiSentare 1as tabla IDJO la. .ietnueatran. 
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Z.tatlo gMe man!fietta lo~ :urrone• de 9''tmo Cfltcl1atlo• en lot qii01 d1 1758 d 1767-. 

l. 

.A.ñoa. 'l'crc. de 9-:\l'bs.lld. en laa juris- Total de ter-¡ A'l'!'Obas de eu l 
en la cimhd. <licc:One!. eioe pes~. 

1758-~ 1201 '-180~ - :3w:li- -2ro22-¡-
1!.59 12.2J l ,S¡J1f 3.0.52~ 2(472i 
1760 1898 2847 -4-74J 42.705 

1 
~76l 1402 1 .2103 3;9; 3U45 
1762 1408 ~ 2~.20 3700 33:300 
116j 1006 1599 266! 2393$ 

1 
1764 l~9.8 2397 399$ 3595$ 1 
17..6$ 1924 2886 4810 43290 
1766 1658 2.S7 1 4145 3730-' 

1 
1767 1 1510 2265 377$ 3:1975 1 

-10-;¡o,-- . --u9sr- --w-4.36- "37393" --~ 

E.•fado pe·manljinta las libra• de.. gra110 c~cha~ ~n lq1 aiM . de : 17$8 d 1767 

Años. Itibras. ¡Preci?s de re·¡Regulacio~ en Valores (otales 1 
g'IStro. comerc1o, 

1758- 675562---rmnrs. 16~ re-.~· ·-13933~ 1 
1759 686812 15 18~ 1~ 1416'550 6 
1760 1067.625 }'S 17 16 2135250 
1t6i 788625 J4 16 1 15· 1478671 7 1 
1762 8;12500 14 15~ 14} 1534921 7 • 
1763 599625 15 16 1 15i 1161773 3 '6 1 
1764 898875 18 21 19~ 2191007 ó 6 

1 1765 1082250 17 20 18~ 2502753 1 

1

' 1766 932625 18 21 19~ 2073273 3 6 . 
_!767 849375 17 20 __ f~ ~~~ 1 

Ellado gue mcmifie•ta lo• mrrone1. de grQ110 c'olechado! m lo1 año• de 1768 ~ 17tr. 

1 
Años. ITere. de.9 arbs. Id. e~ 1~ j~ris-,Total . de ter-, .1 rrobas de su t 

en la cmdad d iCCIOn. c1os. peso. 

1 
1768 --1194 -- 1656-- 2760 . ,--24s4o f 
1769 1821 2731~ 4552~ 40972~ 
1770 1855 2782~ 4637~ 41737~ 

t 
1771 1867 2800~ 4667~ 42007! 1 
1772 14-91 2236~ 3727~ 33547~ 1 
1773 1391 2086~ 3477~ 31297~ 

1 177' 2770 4156 6925 62325 1 
' 1775 1488 2232 3720 33480 

1 
1776 1437 2155j 3592~ 32342 1 

_ _ 17_77 2213 3319~ _5532~ 1--4~~ 
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Elladt gau manffo:•to ku li1Jra1 fll .§'raM cotechodat .n lo1 oi01 d4 1768 r11'177. 

1 
Años. Librae. ¡Preci~1 de re. Regulac:o!' PnJValotes totales 1 

gtstro. comerc:o 1 
-176a-- 62too'"'O"" -ztT~ --m- 174{)s~ 

1769 1024312j ~3 26 24, 31369.57 
1770 104343Yj 24 ~6 25 3260742 2 
177t 10-40187! 30 34 3'l 4200750 
1772 839677~ ~ 31 3() 314879J 5 • 
1773 782437! 24 27 25} .2494018 ¡· 
1774 1558125 16 19 17! 3408398 3 i 
177$ 837000 u 17 16 1674000 

1 
1776 8:)8550 16 18 17 1718168 6 1 

__ 1_77~ 1 124481!!._ ___!4__!!_ __ 1_5 -1 23340~ i 
--
Etlado que. mm,Jfiella 101 %'11rl"9~1 w .§'rtJna COI«IIarkl m lo11 aii01 de 1778 41787. 

1

1 Ai'ios. ITere. de. 9 nrbs I'Id. e.n l~s juris-¡Tota~ . ri~ ter- Arrobas dt <SU 1 
en la Cl\lillld d iC('lOOCS. C tOS. p l'SO. 

1778 1 188U - 2820 ,-47~ --4~3-oo--
1779 t49a 2247 37.45 3B70.f 
1780 24:63 1 3694& 6157~ 55417} 
17S t 826 1239 2065 1858~ 
1782 1841 1 27'62 46J3 41427 
1783 17HO 262J 44!JJ 39600 

1
1 1784 1082 1622 26()4 23456 

1785 95t) 1434 2J9J 2 1310 

1 

1786 1086 1629 1 2715 2.:435 
17.87 1 802 1203 1 200.; 1 18045 

~-- ----~---j_ __ _J 

r 

1 

Litado que mallifiella la• libra. de grana co.echadat en lo1 aiio• de 1778 d 1787. 

I
J Años. 1 Libras. ¡P.reci?• de re· Re{l'lb:¡on en Valore" totales 1

1 
g•stro. comerc;o. 

l Y78 -¡¡}s"78i)o- -.....;;1~$--c-;\·~ --¡(S-- 2Ti.;ooo- r 
1779 842625 14 13' 15 1579921 7 
1780 13854.37~ 16 18 17 294-1¡)54 6 

l 1781 464625 16 1H 17 987318 1 1 
1782 1035675 16 19 17 2~6.5539 6 1 
1783 990000 17 16 18 2227500 
1784 535900 15 17 16 1171800 1 

1 1785 5377-so 16 18 17 114:]7'18 6 

1 
1786 610875 16 17 16~ 125!1929 5 6 ,, 
1787 451125 15 17 16 9:,2'250 

1 ------- ---



J1tlafh gut ffiQrUJÍttla lot IUI'I'Ofltl tJe grana COitCMcW cm fo1 ailol de Jr88 Q J197'. 

Años. ITere. eh· 9 arbp lid en las juris- Total de ter-IArrob!IS de su 1 
en 1:\ ciudad dicciones. cios. peso. 

-ms-~--947·-
1 
-s3ot-- --1~rs~ 1 tso6r 

l-789 1546 l 5i'9 212:5 19125 
1790 1523 5Tl 2094 18816 
1791 174;1 653 2394 21546 
179, J4()0 1 525 1925 17325 1 
1793 108i 1 4061 149() 13410 
1794 21~ 796 2918 1 26262 
1795 188() 705 2585 23355 1 

1796 758 284 1042 1 9368 
1727 1595 598 - \ ~193 1 19737 ' 

Años. 1 Libru. !Precios de Je·kjegulaci~n en Valore• totale1. 

1 t 
gi•tro cDmercto. -.....,......,._ ~ ==-- . -

1788 1 317662 1H 11 l6 635324 
1789 478125 1 15 16 lSi 996367 1 i ( 
1790 471150 14 1~ 16 942800 
1791 1 538650 15 18 16t 141Q340 3 1 
179~ 433123 1S 16 1.S 839085 7 i t 

1793 334250 113 14 136 564053 1 
179+ 655550 10 12 101 860409 3 

1 
179$ . .. ,., 10 .. .. 1 876187. 
1796 ~7450 11 t-8 t

1
tst .f59560~10 71 ~ 

_J797 4193425 lS 16 lf 
1----=:-

~-----~------------·-------------------------
...,., 9vt ,..¡p.ra ,., Al,...... • K"tJffD 1Netlt4ú4 elt In ali.. de 179& 4 1807. 

l ~ fere. de 9 arbs.lld. en la Juri•· Total de ter- Arrobu de au 1 
en la c iudad d iceion. ~ios- peRO· 

' 

----¡;g;- - 1656 - -6ft- -~- 2()493 
IT99 lS44 

1 
579 2123 18107 

l 'IJIJO J210 454 16M 14976 
J8Jl 1314 1 4906 18046 162401 
ltl02 , 1082 406 e 13342 
1803 1808 678 486 2231', 
1864 1120 .f20 ' 13860 ' 
1805 1 6ltl 232 850 7'650 t 

1806 813 30;f ttl..8 10062 J 
---~-807-- ___!~ 1 414 Ul8 l 1~ 
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:SittrrJo (/W mani)ft.,ta· ltU lifn'tu k Sf'aM corechadar tm lo1 fiMI de 1798 a 1~. 

1 
Afios. Libras Preci?s de re- Regulncio'_l · eiT"V;tlore:s totales. 1 

. gtstro. comercto. 1 
--rrg¡---- 5123~ 17I ¡g- -ya- l'i'5273T 2 1 

• 1799 1 452675 17 22 19! 11103395 2 ~ 

l 
.1800 374400 17 21 19 889200 
J.801 40601!U 16 20 18 913528 1 
1802 1 433550 18 20 1 19 1029681 2 1 

f 1aos 1Qt~~o 21 2s 1 23 1 ~49843 6 ! 
1803 55235~ li' 2.5 21 1468293 6 
18;)4 346500 24 33 28~ 1134406 2 

1 
1806 1 251550 23 31 '27 848981 2 1 
1807' ~~ 25 33 :.._._!9_ 1_~118 6 

Ertlldo gw tNJmfortQ kr~%11rrmer. dt:. srana . CQ~ec/wt/4 en hr aiWr rk 1808 d 1~11· 

1 
Años. Tirc.de 9 arbs. Id; en Jajuris- Total de ter- Arr.obas , de su 1 
1608 
1809 
1810 
1811 
181~ 
1813 
1814 

1 1815 

1 
1.816 
1817 -­' 

en la ciudad. diccion. cios. peso. J 
-usa-· ----;m- -rs92- --"143~ 1 

1110 4-16 1526 13734-
178, 661-l ~425! 21829! 
1$48 580! 2128l '1~156! J 
646 2f2 B88 lJ 7992 578 .217 795 ~·~ 

1060 397! Hsn t3n7f 
918, 3.1 1259 11331 . 

U40 4276 1567! 14107! 1 
1.018 332 1400 12600 --

~tltuh fW ~fort« u.. .. liif'41 •• 6fY1t11J , ,o.,clad4 a lor año,. de taOS 4 1811[ 

f
. Alioe.. Ll&ru. Preei«?• de re Regulaciol_l .en Valorea total~,. ~ 

g<lltro. comef'(.tO 

1 

·•sos- ·- · -m~ioo- -m31 ---~-- ug$475-
1809 343350 27 39 33 1416318 6 
1.810 5457271 2' S-4. 29 19i~61 7 j 
18t1 4(891~· 22 35 2~i 1706069 4 
1812 1.99800 16 24 20 449500 1 
t81S. 178875 16 24 15 335390 5 
1814 :l27'937'l 22 28, .25 1024804 5 ¡ 
181$ 283275 17 31 24 8498!ZS , 
1816 352687 so 34 32 1410748 ,. 

_ ____!!!!__ .,~~ Z! -~l 29 --~~ 



:C,tndo gne mnnifitJ:a lor n1rrora.es u pana corechada m lor añor tk 1818 y 1819. 

1 
Aüot. Te1•r.. de 9111'hs. ld. en ll\ juris-¡T'otal de ter-l.urobna de su 1 

en }4 ClltclJ.l d:ccion. CiOS. 1 peso 

1

- -l-m-- - · a:>9.- -ro3¡--,--uw oooo~ 1 
l t> l9 }j~'4 598 219~ 19728 --,-- ------------ --- ---------'-

F.1tado q.:e ma11ijie!ta la• libra• íie grmUJ couchnda en /or año• rle 1818 y 1819. 

1 
.A •io11 1 Vbr:1s. )Precio_s de rc-¡Regulaci~n en Valores totales.¡ 

1 g•stro. comerc1o. 
--¡§fa - 12JJ~ 1--w-a~~--2B~ 89~ 

1 ~19 __ ~J~: 26 ~- ---2!~-~~ 1 

En la Abeja poblana numero 8 se insertu. un estado como los 
precedentes por el que resulta que en el año próximo pasado de 
l 820 se cosecharon ~n los partidos donde hai registros, y alli se 
acñalan , quince mil veinte y seis y media arl'obas de grana , que 
,·enoidas a. veinte y ocho reales (precio medio entre veinte y seis 
y treinta , ) importan un millon trercientoti cat orce mil aeudtntoa se­
tenta y cinco fit'SOII. Si el comercio libre que se preten.de establecer 
fuere digno de este nombt·e en la estension de la palabra, y ~:e 
l}llitarcn los derechos que agobian a este articulo ' la provincia de 
Oaxac~ será feliz y su dicha refluirá a entrambos continentes. El 
añil de Goatemala corre libre. de todo derecho , y solo paga dos 
por ciento cuando sale al estrangero ; mas el añil tiene concurren· 
tes por el que se estrae de la India y de otros puntos ; de modo 
CJUC si se pet·diet·a en Goatemala la :.emilla dcl xiquilite, facilmen~ 
te se reemplaza:ria con el que se cosecha en las Islas ; pero si el 
al'UCUlO de la grana COI'l'Íera esta SUCl'te desgraciada t de donde lo 
substit't:íriamos ? Es claro por tanto que debe fomentarse su es­
tt·accion del modo poiible por haberse ya hecho peculiar de la pro· 
vincia de Oaxaca y necesario su uso en Europa; observemos ahora las 
trabas que lo ligc.n en su cit·culacion notando los derechos con que 
estd recargado ; su lista es larga y no pued<- leerse sin pena. 

Derechos que reporta la grana, y que si no se le minoran hasta 
el mlnimo posible, qttedará arruinado este Jlrecioso artículo sin re· 
medio de reponerse. 

A su salida de Oaxaca por derechos municipales ll c'os reales Ji. 
bra , hacen seis pesos dos reales arroba. 

'fres por ciento de alcabala l: indulto sobre noventa pesos arroba, 
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hacen la cantidad de dos pesos cinco y sesentn centavos reales. 

Uno por dento de aumento, hacen siete y veinte centavos reales.· 
Derecho de arbitrio , un peso siete reales. 
Hospital dos pesos sobornal de s:ete y media arrobas , dos y tre-

ce centavos reales. 
Flete de tierra aproximativo , un peso cuatro reales. 
Importa todo trece pesos noventa y tres centavos reales. 
A su embar:que para la península dicho aforo de noventa pesos. 
Ocho por ciento de todos derechos. 
Uno y medio consulados. 
Uno al millar almirantazgo ..• ocn() ftt!aoa ci11co y doct! untavoa. 
A su eDtrada en Cadiz sobre el aforo de seis mil doscientos vein· 

te y cuatro reales quintal. 
Derechos de reemplazo , tres por ciento . 
Consulado uno por ciento. 
Armamento medio por ciento. 
Guadalquivir medio por ciento. 
Derecho temporal dos reales vellon la libra. Importa todo cinco 

pesos por ciento plata fuerte : cuatro pesos un real derecho tempo­
ral , dos reales vellon la libra : la arroba dos pesos cuatro reales. 

Debe añadirse flete de mar, seguro y comisionen Cádiz veinte 
y ocho pesos seis y cinco centavos reales. 

A su estraccion para puertos estrangeros sobre el mismo aforo , 
paga el quintal novecientos noventa y tres reales veinte y dos quin­
tos marnvedis de vellon , que corresponde á la arroba plata fuerte , 
doct! juaoa cuatro reales. 

Hasta su salida para el estrangero paga la arroba de grana c-Ja· 
renta y un juaos dos y cinco centavos reales plata fuerte. 

V eracruz Septiembre 16 de 18 19=Es copia fiel de la que he 
visto de este Consulado. Lic. Carloa Marta de Buatamantt!. 

Conclu1ion. 

Los estados presentados desde 1758 a 1820 demuestran que en 
el decurso de sesenta años han entrado en la provincia de Oaxa­
ca 120vo1ta y cinco millone8, ?zovecit!ntoB trt:iuta y Biete mil quiniento8 
nueve fl c8oa cuatro y trt:6 cuartilla• rcalt:fl efectivos , no incluyéndose 
las enormes sumas que habr¿¡n ingresado pcr contrabando a causa 
de los excesivos derechos referioos. Este dinero en la mayor par­
te ha sido propiedad de los indios , únicos cultivadores de la gt·a­
na , los cuales reducidos el un círculo estrecho de necesidades , sitt 
~uda han enterrado mucha porcion de él. Legisladores, aquí teneiA 

' 
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mntcria para muchas observaciones. ¿ Qnerei ; hacer que circule esta 
enorme riqueza? introduci<llus necesidades sociales en esta gente que 
es pobre cnmedio de la rique:¿a : multiplicad los establecimientos 
propios para ilustrarla : yo os presento un vasto campo cubierto de 
maleza, toca á vuestra filosofía desmontarlo y cultivarlo ; él clara en 
breve opimos frutos que causarán una parte de la btrcna dicha de 
ambos emisferios. Estos son mis votos, y los motivos que han da­
do impulso a mi pluma para tratar este bosquejo' contribuyendo a 
las ideas benéficas de nuestro sabio y patri6tico diputado el Sr. D. 
José l\farta l'víurguta y Gala1·di , y sobre cuyos preciosos escritos he 
formado esta Jlifcmoria. El es el único capaz de formarla por quP. po­
see esclusivamcnte los conocimientos necesarios para acometer esta 
empresa debidos a su esmero nada comun. Jamas he sido plagio, y 
me honro mucho en separar mis producciones de las agenas. 
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Esta edici6n facsimilar de la Memoria 
Estadística de Oaxaca, de don Carlos 
M aria de Bustamante, se publica por 
la Secretaria del Patrimonio Nacional, 
en el año del sesquicent~nario del 

Congreso de Chilpancingo. 
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